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Frase de 
la semana

 Redacción cultural

@flaquita77

Eduardo Osorio

Paola Núñez

“Mario Vargas 
Llosa fue el 
creador de 
maravillosas 
historias o 
el relator de 
algunas muy 
necesarias, como 
en 'La fiesta 
del Chivo', pero 
fue también un 
representante 
del clasismo 
más perverso”
Laura Arroyo, 
periodista y 
comunicadora 
peruana.

Lo ocurrido en las 
elecciones ecuatorianas 
son un abrebocas de lo 
que puede pasar en las 
próximas elecciones 
de Chile, Perú, Brasil y 
Colombia.

Felicitaciones al Semanario 
VOZ por el riguroso 
análisis de la coyuntura 
política actual en el 
hermano país del Ecuador.

Estaba cantado el fraude 
de Daniel Novoa en las 
elecciones. Es el niño 
más rico de Ecuador, 
nacido en Miami. 
Representa a la élite.

Es común que en el mar-
co de la Semana Santa, 
conmemoración religio-
sa anual de la pasión de 
Cristo, distintos portales 

especializados en el séptimo arte 
hagan una selección de piezas cine-
matográficas dedicadas al tema reli-
gioso.

Películas como El Evangelio se-
gún San Mateo (1964) de Pier Pao-
lo Pasolini, La última tentación de 
Cristo (1988) de Martin Scorsese, 
La Pasión de Cristo (2004) de Mel 
Gibson, súper clásicos como Ben 
Hur (1959), Los Diez Mandamientos 
(1956) y Lawrence de Arabia (1963), 
o la serie Jesús de Nazareth (1977), 
entre otras importantes piezas del 
cine, estén en la lista. 

Quizás por respeto al significado 
que tiene la semana mayor, es muy 
extraño que en estás selecciones se 
recomienden películas del subgé-
nero cinematográfico del horror re-
ligioso. No obstante, VOZ rompe la 
tradición y recomienda cuatro pelí-
culas de terror que exploran la lucha 
del “bien” contra el “mal” desde una 
cosmovisión cristiana.

El subgénero

El horror religioso es un subgéne-
ro del cine de terror que profundiza 
sobre la fe y la espiritualidad, mu-
chas de las veces centradas en per-
sonajes que creen e interactúan con 
fuerzas sobrenaturales, demonios o 
figuras divinas.

Estas piezas por lo general re-
crean historias centradas en la mo-
ralidad y la redención donde se dan 
posesiones demoníacas, ritos del 
culto satánico, tensiones entre la fe y 
la duda, al tiempo que se incluyen fi-
guras religiosas, ya sean sacerdotes, 
monjas o profetas.

Una de las características del ho-
rror religioso es que tiene un parti-
cular estilo visual y sonoro. Es decir, 

utiliza una secuencia de imágenes 
oscuras y sonidos estridentes que 
crean una atmosfera de tensión en el 
relato. Otra de las particularidades 
es que en la cinematografía se ape-
lan a figuras religiosas deformadas 
para aumentar el pánico.

El exorcista

El terror religioso se popularizó 
en el mundo occidental en la década 
de los setentas del siglo XX. Pelícu-
las exitosas en taquilla crearon au-
diencias universales e involucraron 
directamente al terror cinematográ-
fico con la narrativa religiosa.

El exorcista de 1973, fue dirigi-
da por William Friedkin basada en 
el guion original de William Peter 
Blatty. La película narra la historia de 
Regan, una niña poseída por un espí-
ritu maligno y el martirio que vive su 
familia y dos curas católicos que ha-
cen todo lo posible por salvarla.

El hecho que la historia ocurra en 
Washington D.C., la transformación 
de Regan y todos los efectos especia-
les, la voz intersexual del demonio, 
los extraños sucesos en el proceso de 
filmación y las reacciones estrepito-
sas del público, convirtieron al film 
ganador de dos premios Oscar, en 
una de las películas más aterradoras 
de los últimos tiempos.

La profecía

Por su parte, La profecía de 1976 
es sin lugar a dudas una película 
de culto del género. Dirigida por 
Richard Donner, es recordada por 
la excelsa musicalización de Jerry 
Goldsmith, con la cual ganó el pre-
mio Oscar a mejor banda sonora ori-
ginal.

La película cuenta la historia del 
niño Damien, quien nació a las seis 
de la mañana un seis de junio. El in-
fante es el hijo de Satanás, pero es 
adoptado espontáneamente por Ro-

bert Thorn, embajador de los Esta-
dos Unidos en el Reino Unido.

A medida que Damien crece, 
ocurren una serie de eventos miste-
riosos y violentos que permiten al di-
plomático descubrir que su hijo es el 
temido Anticristo, anunciado en las 
profecías bíblicas consignadas en las 
cartas del apóstol Juan.

El film fue un éxito en taquilla 
y se convirtió en un clásico porque 
tocó temas centrales, como el mal en 
forma inocente, las profecías religio-
sas, la paranoia, el simbolismo visual 
del número 666 o las cruces al revés.

El bebé de Rosemary

El bebé de Rosemary (1968) de 
Roman Polanski, es una de las pe-
lículas más importantes del cine de 
horror psicológico. Aunque no entra 
directamente en la categoría de te-
rror religioso, la atmosfera paranoi-
ca, el control del cuerpo femenino, 
la cotidianidad del mal y el pacto 
fáustico (vender el alma a diablo por 
poder y fama), convierten al film en 
uno de los más aclamados por la crí-
tica.

La película narra la historia de 
Rosemary y su esposo Guy quienes 
se mudan a Nueva York. Cuando la 
mujer queda embarazada, comienza 
a sospechar que todo el entorno don-
de ella vive conspira, transformando 
la realidad en una situación escabro-
sa.

Los simbolismos utilizados en 
la pieza van desde el satanismo y el 
ocultismo, los debates entre religión 
y ciencia, y el embarazo como situa-
ción terrorífica. Pero más allá de ser 
una película de suspenso y terror, El 
bebé de Rosemary es ante todo una 
crítica al machismo, la religión y el 
rol pasivo de las mujeres en la his-
toria.

Los puntajes en Internet Movie 
Database son: El exorcista 8.1; La proDatabase son: El exorcista 8.1; La proDatabase -
fecía 7.5; y El bebé de Rosemary 8.  

Cine
Terror religioso para la semana mayor

VOZ recomienda 
tres películas 
clásicas de este 
particular subgénero 
cinematográfico del 
horror, que explora la 
fe, la espiritualidad y la 
lucha del “bien” contra 
el “mal” desde una 
cosmovisión cristiana

Fotograma del El Exorcista (1973)
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Tema de la semana

Cuando yo era niño, mi 
padre escuchaba con de-
voción el sermón de las 
siete palabras en la radio. 
Se quedaba quieto, serio, 

como si alguien estuviera muriendo 
de verdad en el aire. Años después, 
de pie en la Plaza de San Pedro, sentí 
algo parecido durante el último ser-
món del papa Juan Pablo II. Pero 
hoy, esa emoción regresa distinta, 
como un puñal en el pecho: se llama 
Sara Millerey González y fue asesi-
nada en Medellín por el atroz “deli-
to” de ser quien era.

Su calvario no fue de una tarde. 
Su viacrucis fue diario. Como el de 
tantas mujeres trans que duermen y 
se levantan con el señor miedo, y se 
maquillan la dignidad en un país que 
las quiere ver en los caños pestilen-
tes, arrodilladas quebradas o muer-
tas. Como decía José Manuel Freidel 
en Hay días, Chiqui...“Días donde 
caminar es un acto de fe”.

I.  Padre, perdónalos 
porque no saben lo que hacen

El Estado no nos ha educado. Las 
iglesias se encogen de hombros. Las 
escuelas dicen tolerancia, pero ense-
ñan miedo. Y quien habla de amor 
como método efectivo del desarme, 
termina señalado por los medios. 
Sara no murió solo por una mano 
asesina, sino por cada silencio, cada 
burla, cada mirada que la despojó de 
humanidad. Este país prefiere cam-
biar de emisora antes que asumir 
culpa. Como cuando mi padre apa-
gaba la radio tras el sermón. Como 

cuando decimos “algo habrá hecho” 
para no mirar de frente.

II.  Hoy estarás conmigo en el 
paraíso

Pero ¿cuál paraíso? ¿El de los ti-
tulares vacíos? ¿El de los informes 
que nunca se cumplen? Sara no tenía 
cielo prometido. Solo un caño. Solo 
el castigo por existir. Y sin embar-
go, caminaba. Como caminan todas. 
Con esperanza prestada, con futuro 
negado. El paraíso, si existe, es cuan-
do La Chiqui le alcanza un pan a La 
Susy, cuando se salvan entre ellas sin 
pedir permiso.

III.  Mujer, he ahí a tu hijo

En este país, las madres entierran 
a sus hijas trans sin saber si las po-
drán nombrar. Las familias expul-
san. Las instituciones miran al te-
cho. Pero ellas crean otras familias: 
redes que cuidan, que protegen, que 
se dan calor. El amor que no exige 
papeles. El que nace de la urgencia, 
no del deber. Quizás ese era el nue-
vo mandamiento: cuidarse como se 
cuidan las olvidadas.

IV.  Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?

Yuri Buenaventura suena en el 
fondo preguntando: 

¿Dónde estarás Dios de todos los 
hombres?

¿Dónde Estás Dios del obrero, 
Dios desempleado

Dios del pobre, Dios del triste, 
Dios mío? ¿Dónde estás?

La pregunta sigue. ¿Dónde estás 
cuando apuñalan a una mujer por 
ser trans? El abandono no es silen-
cio: es presencia que no actúa. Es 

juez que no investiga, medio que ter-
giversa, sociedad que trivializa. Sara 
gritó sin voz. Su grito era su andar. 
Su cuerpo. Su nombre. Y nadie quiso 
oírla.

V.  Tengo sed

Sed tenía. De justicia. De agua 
limpia. Bebía del caño, humillada 
hasta el último gesto. Sus asesinos no 
la odiaban: se odiaban a sí mismos 
por desearla. No mataron a Sara: in-
tentaron matar su propio deseo. La 
culpa masculina, el miedo al deseo 

libre, la virilidad frágil que se prote-
ge destruyendo lo que no puede con-
trolar. Mientras tanto, nos distraen 
con guerras de pronombres para que 
olvidemos la verdadera lucha: la de 
la equidad, la de clase, la del respeto.

VI.  Todo está consumado

No, no lo está. Pero este país se 
especializa en cerrar historias con 
rápido desinterés. Alguien que la 
conoció me dijo: “ella buscaba pro-
blemas”. Tal cual Pedro negando a 
su maestro antes del amanecer. Nos 
contamos que hay muertes inevita-
bles. Que hay cuerpos condenados 
desde el origen. Que hay formas de 
vivir que provocan su propio fin. Y 
así lavamos las manos. Así nos des-
entendemos, con lágrimas cínicas y 
notas de duelo que vencen en 24 ho-
ras.

VII.  En tus manos 
encomiendo mi espíritu

¿A quién se lo entregamos? A 
las que aún viven. A las que no se 
rinden. A nosotros, si somos capa-
ces de sostenerlo. Su espíritu no 
flota: golpea. Exige. Reclama. Nos 
mira desde el caño, desde la esqui-
na, desde la noche. No pide ven-
ganza, pide memoria. Que esta vez 
no apaguemos la radio. Que no di-
gamos “todo está consumado”. Por-
que mientras sigan cayendo cuer-
pos, la pasión no termina y porque 
no es usando lenguaje incluyente 
como se reivindica al diferente. Es 
con hechos concretos. Con leyes 
que se cumplen. Con calles segu-
ras. Con maestros que enseñan a 
mirar al otro sin temor.

El respeto no se escribe con “x”. Se 
escribe con justicia.

A todas ellas, Brigitte, Johana, 
Taylor, Greta, Luna, Mariana, y don-
de quiera que estés, a ti, Sara: no mi-
res atrás, déjalos que vivan su propia 
Sodoma y Gomorra. Que no te con-
viertan en salada estatua.

Y al doctor Caycedo: teatrero, ami-
go, hermano, médico y protector de las 
chicas trans y del barrio Santa Fe.  

Siete palabras para no olvidar a Sara Millerey

El sermón de la sangre

La lucha por la justicia y la dignidad 
es también una lucha espiritual, un 
combate ético por redimir lo humano 
como esencia y contra la impunidad

  Antonio Marín

Imagen creada con IA por Ramiro Sandoval
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  Redacción política

  Simón Palacio
@Simonhablando

Política

En la mañana del 14 de 
abril, todos los medios 
presentes esperaban que 
el ministro de Defensa, 
general (r) Pedro Sán-

chez, confirmara la muerte en com-
bate de Iván Lozada, conocido me-
diáticamente como “Iván Mordisco”, 
uno de los principales comandantes 
de las disidencias de las Farc.

Si bien Sánchez desmintió rápi-
damente la “neutralización” del jefe 
guerrillero, este aprovechó el espacio 
con la prensa para dar resultados del 
sector defensa contra los grupos ar-
mados ilegales. “Vamos avanzando 
sin pausa, pero con firmeza en la re-
cuperación de la seguridad de cada 

territorio de Colombia”, dijo el jefe 
de la cartera.

Disidencias de las Farc

El primer dato que resaltó el mi-
nistro de Defensa es que entre el 1 de 
enero y el 10 de abril de 2025 han 
aumentado en un 70 por ciento las 
acciones de las Fuerzas Militares en 
contra de las estructuras armadas, 
en comparación con las mismas fe-
chas del año 2024.

Sobre los operativos en el Caque-
tá y en Amazonas en contra de las 
disidencias de las Farc, Sánchez con-
firmó la muerte en combate de dos 
importantes miembros del Frente 
Primero Armando Ríos. Se trata de 
Edilberto Marín, conocido como el 
“Paisa Duver” e identificado como la 

mano derecha de “Iván Mordisco”, y 
de “Pollo Purino”, su jefe de seguri-
dad.

El ministro reitero que los ope-
rativos se han dado en estricto cum-
plimiento de los derechos humanos 
y el Derecho Internacional Humani-
tario. De igual forma, Sánchez infor-
mó que en los combates realizados 
encontraron un fúsil, unas gafas y un 
computador, al parecer propiedad de 
“Iván Mordisco”.

Estos operativos militares se pro-
ducen al mismo tiempo que se han 
conocido de posibles divisiones al in-
terior de las disidencias que coman-
da Néstor Gregorio Vera Fernández, 
nombre real de “Mordisco”. Las ten-
siones serían con Ebimelec Eregua, 
alias “Alonso 45”, principal líder de 
la Carolina Ramírez con presencia 
en Putumayo.

Clan del Golfo

La ofensiva de las Fuerzas Milita-
res no solo se ha concentrado con las 
disidencias de las Farc. En un opera-
tivo conjunto entre la Policía Nacio-
nal y la Fiscalía, el 5 de abril en La 

El lado B de la Paz Total
¿Giro en el sector defensa?

Los recientes golpes militares han 
debilitado a las estructuras armadas 
ilegales y permiten inferir que el Gobierno 
nacional ha endurecido su política

Apartada, Córdoba, cayó en combate 
José Miguel Demoya Hernández, co-
nocido como “Chirimoya” o “Coman-
dante Julián”, miembro del Estado 
Mayor Conjunto del autodenomina-
do Ejército Gaitanista de Colombia.

Con la muerte de “Chirimoya”, 
quién además era el jefe de la estruc-
tura Arístides Mesa Páez del “Clan 
del Golfo”, la fuerza pública concluye 
que es el objetivo de más alto valor 
“neutralizado en lo corrido de 2025”.

La reacción del “Clan del Golfo” 
fue anunciar la suspensión de cual-
quier diálogo socio-jurídico con el 
Gobierno nacional, sumándose a 
las tensiones con las Autodefensas 
Conquistadoras de la Sierra Nevada, 
quienes también frenaron cualquier 
acercamiento por cuenta de los re-
cientes bombardeos ejecutados por 
las Fuerzas Militares.

Todas estas acciones, que han 
sido autorizadas directamente por el 
presidente Gustavo Petro, permiten 
inferir que la política de seguridad y 
defensa del Gobierno nacional cam-
bió. Pero en esta ecuación, ¿dónde 
queda la Paz Total en este giro gue-
rrerista?  

Monseñor Héctor Fa-
bio Henao Gaviria 
ha dedicado gran 
parte de su vida re-
ligiosa a la promo-

ción de la paz y la defensa de los 
derechos humanos. Por cerca de 25 
años estuvo al frente de Pastoral 
Social – Cáritas Colombiana y en 
la actualidad es el delegado de la 
Conferencia Episcopal de Colom-
bia, CEC, para las relaciones Igle-
sia y Estado

Por eso su presencia e interven-
ción fueron importantes en el Con-
greso de Paz del pasado 5 de abril 
convocado por la delegación del Go-
bierno nacional en los diálogos con 
el Ejército de Liberación Nacional, 
ELN, espacio donde la sociedad civil 

exigió el regreso a la mesa y el respe-
to irrestricto al Derecho Internacio-
nal Humanitario.

Año de la esperanza

En su intervención, monseñor 
Henao recordó que la Iglesia Católi-
ca determinó que 2025 es el año del 
jubileo de la esperanza y la solidari-
dad.

“En medio de tantos conflictos y 
guerras absurdas que hacen que mi-
llones de personas se sientan afec-
tadas por el miedo y las violaciones 
masivas de sus derechos, hacemos 
un llamado a no perder la esperanza 
transformadora, ancla para avanzar 
como sociedad y humanidad”, dijo.

Al respecto, monseñor Henao re-
cordó la capacidad que ha tenido el 
pueblo colombiano de no perder las 
esperanzas, incluso en momentos di-
fíciles del conflicto armado.

“Por eso exigimos a los diferentes 
representantes de la sociedad a des-

armar la palabra, las mentes y acti-
tudes. Si no somos capaces de tener 
un lenguaje que construya acuerdos, 
va ser muy difícil que alcancemos la 
meta de la paz”, declaró el represen-
tante de la Iglesia.

La mesa de paz

Para el delegado de la CEC, la 
Semana Santa se da en un momen-
to importante de reflexión, de cal-
ma y de escucha que pueden tener 
un efecto positivo para los distintos 
procesos de paz que se vienen cons-
truyendo en el país.

“El desafío es que estos procesos de 
paz no mueran. Es más, deben conver-

tirse en propósitos de la nación y del 
Estado. Necesitamos construir enten-
dimiento porque la paz es el máximo 
bien de la sociedad”, dijo Henao.

Por eso, la Iglesia que ha desem-
peñado un papel protagónico como 
facilitador de diálogo con los distin-
tos actores armados, tiene una po-
sición clara con la mesa de negocia-
ción con el ELN.

“Nuestro mensaje es hay que 
retomar la mesa de diálogo con el 
ELN. Para dialogar se requiere va-
lentía porque es más difícil que ha-
cer la guerra. Es urgente construir 
las transformaciones que necesita 
la sociedad colombiana”, concluyó 
monseñor.  

Monseñor Héctor Fabio Henao. Foto CEP

Semana Santa 2025

Iglesia pide reanudar 
diálogo con el ELN

El delegado de la Conferencia Episcopal 
de Colombia para las relaciones Iglesia y 
Estado, monseñor Héctor Fabio Henao, se 
pronunció sobre la actualidad de la mesa de 
paz con el Ejército de Liberación Nacional

Incautación de armamento a las disidencias de las Farc. Foto Mindefensa
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Laboral

Hace pocas semanas, en 
uno de los consejos de 
ministros televisados, 
Gustavo Petro, en su 
debate con el poder 

mediático, parte de la oposición, ex-
presó: “Yo si creo que la @FLIP_org 
nos ayudaría muchísimo, en tér-
minos de libertad de prensa, si se 
públicara un cuadro de los salarios 
promedios de las y los reporteros, la 
sindicalización y la estabilidad labo-
ral de los periodistas, por cada me-
dio de comunicación en Colombia, 
público o privado. Estos indicadores 
nos mostrarían si en verdad hay li-
bertad de expresión y prensa en Co-
lombia o no”.

La preocupación del primer man-
datario es válida, pero es tardía por 
ser un problema latente desde hace 
décadas, que no ha tenido la aten-
ción necesaria, y que se circunscribe 
en las condiciones laborales de los 
trabajadores colombianos.

Justamente, en enero de 2025, se 
publicó un estudio intitulado Con-
diciones laborales de los periodistas 
en Colombia, que entrega elementos 
para hacer una radiografía del pro-
blema y para ver cómo se afecta la 
libertad de prensa y la calidad de los 
contenidos periodísticos.

La investigación, elaborada por 
Paulina Morales Valencia, Diego 
García Ramírez y Óscar Parra Caste-
llanos, se basó en una encuesta rea-
lizada entre septiembre y diciembre 
de 2023 a 271 periodistas en el ám-
bito nacional.

Contexto

El documento tiene en cuenta los 
problemas que sufre esta profesión 
desde hace más de dos décadas en 

todo el mundo, donde “…transitan 
un periodo de transformaciones que 
ha llevado a los propietarios de los 
medios, periodistas, académicos, po-
líticos, entidades reguladoras y a la 
sociedad en su conjunto a reflexio-
nar sobre el presente y el futuro del 
sector”.

Asimismo, toma en conside-
ración la crisis económica de los 
medios de comunicación producto 
de la disminución de ingresos pu-
blicitarios y aspectos como el cierre 
de medios y el despido de periodis-
tas, las amenazas a la libertad de 
prensa y al ejercicio periodístico, la 
pérdida de confianza y credibilidad 
en los medios y periodistas, el im-
pacto de las grandes plataformas 
tecnológicas sobre la producción y 
el consumo de contenidos y la eva-
sión de noticias por parte de las au-
diencias.

La encuesta evidencia grandes 
despidos y una inestabilidad laboral 
como consecuencia de la crisis eco-
nómica que afecta a los medios de 
comunicación. No obstante, la ines-
tabilidad se presenta en grandes y 
pequeños medios, aun estatales.

“Respecto al tipo de vinculación, 
el 44,3 % de los periodistas encues-
tados manifestó tener contrato labo-
ral a término indefinido, el 25,8 % 

trabaja por prestación de servicios 
y el 12,9 % cuenta con contrato la-
boral a término fijo. El 11,4 % de los 
encuestados no tiene ningún tipo de 
contrato y el 5,5 % trabaja por pauta 
o cupo publicitario”.

La pregunta de Petro

Aunque más de la mitad de los 
periodistas cuenta con algún tipo 
de vinculación directa con un medio 
de comunicación, los resultados evi-
dencian que el contrato laboral a tér-
mino indefinido se da principalmen-
te en los medios privados, mientras 
que los públicos utilizan mayorita-
riamente el contrato por prestación 
de servicios. Por su parte, los perio-
distas vinculados a medios comuni-
tarios no suelen tener ningún tipo de 
contrato. 

Acerca de los salarios, la preo-
cupación del presidente, el estudio 
arroja que solo la quinta parte de 
los periodistas entrevistados recibe 
más de cinco salarios mínimos para 
2023. Cerca del 8% recibe menos de 
un salario mínimo y al 4 % la activi-
dad no le genera ningún tipo de in-
greso.  (Ver gráfica)

Y es sobre este particular que se 
crea el cuestionamiento, acerca de la 
vulnerabilidad de los profesionales 
ante las presiones internas o exter-

nas, que afectan la veracidad de sus 
informaciones o la calidad de lo que 
producen.

Diego García, uno de los autores 
de la investigación, cree que los pe-
riodistas con muy altos salarios, que 
se deben a sus grupos económicos, 
están condicionados en relación a 
lo que pueden decir o no: “Y los pe-
riodistas con muy bajos salarios se 
vuelven más vulnerables a presiones 
de poderes o de personajes extra pe-
riodísticos, sean armados, legales, 
ilegales o políticos; los pueden ma-
nipular a través de otros ingresos y 
otros poderes, y eso afecta la libertad 
de producir o no contenido sobre 
ciertos temas”.

La paja en el ojo ajeno

Pero más allá de los salarios está 
el tema de la estabilidad, porque, 
independientemente de la mesada, 
el miedo a no perder el trabajo, a 
no firmar otro contrato a los pocos 
meses o al siguiente año, provoca 
una autocensura y permite las pre-
siones de los jefes o de sujetos ex-
ternos, que afectan la calidad de los 
productos, la verdad y la libertad de 
prensa.

Y en este punto hay una gran res-
ponsabilidad del Estado, pues sus 
medios nacionales, regionales o lo-
cales y personal periodístico están 
sujetos al gobernante de turno.

Lo mismo sucede con las institu-
ciones o entidades en las que en sus 
oficinas de prensa y comunicaciones 
la inestabilidad y los bajos ingresos 
hacen parte del panorama. Aquí los 
comunicadores están sujetos a los 
intereses clientelares de directores o 
ministros, por poner solo un ejemplo 
en el ámbito nacional.

Así las cosas, salarios y estabili-
dad laboral son determinantes en la 
calidad periodística y en la libertad 
de prensa, como acertadamente lo 
cuestionó el presidente, sin embar-
go, el propio Estado tiene una gran 
responsabilidad por adelantar estas 
prácticas y por no haber regulado el 
ejercicio periodístico en medios pú-
blicos, privados y comunitarios.  

Los salarios de los y las periodistas y la libertad de prensa

Una discusión necesaria y postergada
Un panorama 
desalentador para 
el ejercicio de esta 
profesión, en el que 
el Estado tiene una 
gran responsabilidad

 Juan Carlos 
Hurtado 
Fonseca
@aurelianolatino

Los periodistas están condicionados por sus salarios, sus formas de contratación y por la 
naturaleza o intereses de los propietarios de los medios. Foto archivo

Gráfica de la investigación Condiciones laborales de los periodistas en Colombia

El contrato laboral a 
término indefinido se 
da principalmente en 
los medios privados, 
mientras que los 
públicos utilizan 
mayoritariamente el 
contrato por prestación 
de servicios”
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Lo militar en el gobierno 
de Gustavo Petro

Opinión

  Luis Jairo 
Ramírez H.

Espartaco Columnista invitada

  Luz Marina 
López Espinosa

Una sentencia 
delirante

Durante décadas, y al 
amparo del estado de 
sitio, los altos mandos 
militares —imbuidos 
en la doctrina de la se-

guridad nacional, el enemigo interno 
y el más rabioso anticomunismo— 
fueron incrementando su injerencia 
en los gobiernos de turno, poniendo 
en práctica una criminal política de 
represión y terrorismo oficial contra 
el pueblo. Esta tendencia se acentuó 
bajo los gobiernos de Julio César 
Turbay Ayala y Álvaro Uribe.

El movimiento por los derechos 
humanos, y en célebres debates de 
la izquierda en el parlamento, de-
nunció la formación de militares co-
lombianos en técnicas de tortura y 
asesinatos en la Escuela de las Amé-
ricas —agenciada por el Pentágono 
norteamericano—, el tratamiento 
militar a la movilización popular, la 
retoma militar al palacio de justicia 
que culmina con el asesinato de ma-
gistrados y la autoría militar en cien-
tos de ejecuciones extrajudiciales, 
entre otros muchos casos.

En los inicios del gobierno Petro 
se removió de sus cargos al menos 
70 generales y coroneles del Ejér-
cito y de la Policía —más de la mi-
tad— acusados de diversos delitos, y 
a lo largo de los meses otros más han 
sido retirados, en un ejercicio de de-
puración. La orden a la fuerza públi-
ca ha sido rotunda: cero violaciones 
a los derechos humanos.

La política militar ha sido defini-
da siempre en función de los intereses 
del capital. En tal sentido, la discu-
sión sobre si el ministro de Defensa 

debe ser militar o civil suena bizan-
tina, pues, en ambos casos, sirve 
igual a la violencia y los intereses de 
acumulación de las grandes corpo-
raciones. Nuestra lucha, en cambio, 
es por la depuración y democratiza-
ción de las fuerzas armadas.

En el reciente pasado, las élites 
gobernantes respondían a los con-
flictos sociales con represión mili-
tar, todo lo cual culminaba con de-
cenas de heridos y muertos.

Entre las estructuras armadas 
que más han crecido está el Clan 
del Golfo, alcanzando un control 
en 360 municipios. La cúpula mili-
tar no ha explicado al país por qué 
ha ocurrido esto en regiones con 
fuerte presencia militar; esto solo 
es posible porque mandos militares 
continúan al servicio de las mafias.

Una discusión similar se plantea 
en el caso del Catatumbo, donde 
toda una población es agredida por 
una estructura armada que desata 
un régimen de terror: acusa a todos 
de paramilitares, asesina firmantes 
de paz, provoca un destierro de 60 
mil personas. El Estado, por su par-
te, solo aparece en la región después 
de los hechos. Situaciones análogas 
ocurre en Arauca, Chocó y el Cauca.

La experiencia ha enseñado 
que las salidas militaristas al con-
flicto armado colombiano, vengan 
de donde vengan, resultan profun-
damente inconvenientes. Frente 
a ello, las organizaciones sociales 
deben fortalecerse, unirse y movi-
lizarse, con el fin de ser protagonis-
tas y determinadoras de procesos 
de paz territorial. Las diversas vio-
lencias que agreden a las comuni-
dades implican aislar las presiones 
de las estructuras armadas y resis-
tir sus intentos de dominar militar 
y arbitrariamente los territorios. 
Apostamos por la paz con autono-
mía comunitaria.  

Este es el calificativo que 
amerita la sentencia de 
tutela emitida por la Sec-
ción Tercera de la Sala de 
lo Contencioso Adminis-

trativo del Consejo de Estado. Con el 
pretexto de resolver el amparo que 
solicitó una ciudadana a su sagrado 
derecho constitucional fundamental 
de ver El Chavo del 8, gravemente 
vulnerado por la transmisión de los 
Consejos de ministros en ese horario 
por los canales abiertos, el altísimo 
tribunal resolvió prohibirle a la Pre-
sidencia de la República la difusión 
de dichos eventos en esos medios. 
Como concesión graciosa, le permite 
hacerlo por Señal Colombia.

En un “análisis constitucional”, 
que no merece tan respetable califi-
cación, la Sección Tercera hace una 
interpretación acomodaticia, no ajus-
tada al caso, de los artículos 20 y 75 
constitucionales, para deducir de 
ellos que el derecho a recibir informa-
ción veraz e imparcial pero, además 
plural, le fue violado a la tutelante.

Grosso modo, vale la pena men-
cionar que, si en realidad se trataba 
de proteger el derecho constitucional 
invocado —y aceptando que en gracia 
de discusión lo fuera—, el tribunal te-
nía imperativamente que realizar una 
ponderación entre los derechos en 
conflicto, porque no se trataba sólo 
del derecho de una ciudadana a ver su 
programa de televisión, sino también 
del catálogo de funciones que la Cons-
titución asigna al presidente como 
jefe de Estado, de gobierno, suprema 
autoridad administrativa y símbolo 
de la unidad nacional, conforme a los 

artículos 188 y 189 constitucionales. 
Y que tras dicha ponderación, preva-
lezcan los intereses particulares de la 
tutelante sobre el interés de millones 
de ciudadanos a recibir información 
sobre los asuntos del Estado es insóli-
to. Sólo un “análisis” ideológicamente 
parcializado como el realizado por el 
Consejo de Estado permite tal exa-
brupto.

Pero es que tampoco es cierto que 
dos derechos fundamentales estu-
vieran enfrentados, como lo sostiene 
el fallador. Según el Consejo de Es-
tado, la transmisión de los Consejos 
de ministros vulnera el derecho a 
recibir información plural, además 
de limitar la posibilidad de acceder a 
otras fuentes, obligando a consumir 
sólo la oficial. Esta valoración no re-
siste el menor examen. En primer 
lugar, cada programa es lo que es, no 
puede ser plural. ¿No han visto los 
honorables consejeros los de oposi-
ción al Gobierno? ¿Plurales? La plu-
ralidad no radica en el contenido de 
cada emisión, sino en la existencia 
de una programación variable, con 
visiones distintas.

En segundo lugar, resulta franca-
mente absurdo sostener que, por el 
hecho de transmitirse los Consejos 
de ministros, la señora María Cris-
tina Cuellar —condenada junto con 
su esposo a nueve años de prisión 
por los delitos de fraude procesal y 
falsedad en documentos privados— 
no tenga acceso a la multiplicidad de 
canales que existen. Ella puede sin-
tonizar una emisora radial, acudir a 
las redes sociales o, en el peor de los 
casos, apagar la televisión durante la 
transmisión del Consejo.

No es cierto que esté obligada 
a consumir la información oficial, 
ni mucho menos que esta implique 
una imposición ideológica que aten-
te contra su derecho a pensar como 
quiera.  
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El descarado fraude 
de la derecha ecuatoriana

Editorial

La Semana Santa y la lucha popular

El resultado de este domingo 13 
de abril, en la segunda vuelta 
de las elecciones, constituye 
un episodio grotesco”

Desde el Ejecutivo

  Jaime 
Caycedo 
Turriago

Las y los comunistas saludamos a nues-
tros compatriotas que conmemoran el 
rito religioso de la Semana Santa y a 
quienes asumen estos días como un pe-
ríodo de descanso en las duras faenas 

de la producción y la existencia. 
Coincide con un momento mundial de estre-

mecimientos en que el poder imperialista de Es-
tados Unidos pretende imponer un nuevo reparto 
del mundo, el establecimiento de un proteccio-
nismo de gran potencia, deportaciones masivas, 
con violación de los derechos humanos y métodos 
autoritarios y humillantes, compra de votos y de 
gobiernos para favorecer el enriquecimiento de los 
más ricos y poderosos del planeta. 

En Colombia, el pueblo se apresta a reclamar el 
derecho a las reformas sociales y, en particular, la 
reforma laboral por la que votaron las mayorías en 
2022 mediante su participación en una consulta 

ciudadana. A ella se oponen: los dueños del capi-
tal, la derecha tradicional dominante y sectores de 
las Altas cortes. Todo indica que el “gobierno per-
manente” siente pánico ante la consulta popular 
planteada por el presidente de la República. 

El cardenal primado, Luis José Rueda, mani-
fiesta la inconveniencia de que la consulta trans-
curra en un período preelectoral, aunque reconoce 
que la “reforma laboral es necesaria y urgente” (El 
Tiempo, abril 13 de 2025). En sano rigor, también 
debe reconocer en sus reflexiones de esta Semana 
Santa que millones de compatriotas católicos apo-
yan y se han movilizado en estos últimos dos años 
en defensa del derecho a que la democracia sea 
reconocida y opere ejecutivamente en pro de los 
derechos laborales que proclama la Constitución. 

No se trata de desconocer al Congreso ni de 
confrontarlo. Se trata de hacer respetar la volun-
tad popular que eligió un programa de gobierno 
que incluía, no solo el nombre de las reformas, 
sino propuestas sobre sus contenidos en favor de 
las mayorías precarizadas, empobrecidas, exclui-
das, sometidas a las prácticas del terrorismo de 
Estado. 

Llamamos a hacer de esta Semana una ocasión 
para el examen tranquilo, sereno, independiente, 

responsable, por parte del movimiento popular, 
para trabajar conjuntamente por el cambio de-
mocrático, por fortalecer la lucha popular por las 
reformas sociales, por la solución política, por una 
paz integral, democrática y justa, a la par que por 
el proceso unitario del Pacto Histórico y el Frente 
amplio. 

Llamamos a participar en la gran moviliza-
ción obrera, campesina, universitaria, juvenil, 
magisterial y cultural del Primero de mayo. Así 
mismo, a tomar parte de la Semana Antifascis-
ta por la Victoria de la Vida, entre el 5 y el 9 de 
mayo próximo. Elevaremos la solidaridad con 
el pueblo palestino, con el pueblo de Argenti-
na; con los miles de latinoamericanos deporta-
dos como “falsos positivos delincuentes”; con el 
hermano pueblo ecuatoriano sometido ahora al 
fraude, la violencia y la intervención militar de 
Estados Unidos. 

La libertad política es un derecho de cada ser 
humano. La paz, el bienestar, la dignidad y la fe-
licidad de las mayorías son banderas comunes del 
cambio democrático y de la lucha revolucionaria 
por una Humanidad Social. 

* Presidente del Partido Comunista

E l balotaje del domingo 13 de abril en Ecuador, 
para definir la presidencia de la República, no 
constituyó un proceso aislado de las pretensiones 
de los EE. UU. en la región andino-amazónica. 
Por el contrario, se trata de la primera contien-
da política electoral tras la elección presidencial 
en los Estados Unidos y confronta a los sectores 

apoyados por Donald Trump —encabezados por el actual presi-
dente-candidato Daniel Noboa—, con los sectores progresistas y, 
especialmente, con el movimiento in-
dígena y popular que respalda a Luisa 
González.

Con toda justicia, ante el abuso de 
poder de Noboa y la parcialidad del 
Consejo Nacional Electoral, CNE, de-
nunciada por varias organizaciones que 
gozan de legitimidad nacional e inter-
nacional, la candidata de la Revolución 
Ciudadana anunció que no reconoce el 
resultado y pedirá el reconteo de los vo-
tos.

Este fraude de la derecha y el papel 
de los órganos de control institucional son elementos de reflexión 
y análisis para la izquierda latinoamericana y caribeña, no es sólo 
la coyuntura electoral, sino el desarrollo de la lucha de clases en el 
Ecuador.

Ecuador tiene una importancia geoestratégica para el proyecto 
de militarización subcontinental de los EE. UU, especialmente en 
el Pacífico. La pretensión yanqui es reactivar la base de Manta y 
continuar la vigilancia imperial, utilizando las plataformas milita-
res de las Islas Galápagos. Trump intenta minimizar la influencia 
regional de China que, en noviembre del 2024, inauguró en Perú 
el Terminal Portuario Multipropósito de Chancay, viabilizando la 
Ruta de la Seda.

Descaradamente, el secretario de Estado Marco Rubio ha ex-
puesto, en reiteradas oportunidades, la necesidad de los EE. UU. 
de retomar el control de la política regional, no permitiendo triun-
fos electorales de movimientos no amigables a las directrices del 
Pentágono.

De manera literal, significa patrocinar toda suerte de injeren-
cias y maniobras para que la derecha obtenga victorias electorales 
a cualquier costo, y una amenaza a la paz regional. Por eso, Trump 
invitó a Noboa en su mansión en Florida, otorgó su apoyo y exigió, 
como contrapartida, los acuerdos de militarización del suelo ecua-
toriano bajo la disculpa del combate al terrorismo. Noboa es en-
deble y sin propuestas ante la crisis social y económica de su país, 
amarrado a Trump es instrumento del imperialismo.

Es importante recordar que todo esto tiene un hilo histórico. 
En el 2023, el entonces presidente Gui-
llermo Lasso, aliado de Biden y firman-
te del acuerdo de libre tránsito del Ejér-
cito de los EE. UU en Ecuador, acusado 
de corrupción y ante la presión popular, 
acudió a la figura constitucional de la 
“muerte cruzada”, huyendo del juicio 
político en el Congreso, fue forzado a 
convocar elecciones.

La derecha militarizó aún más la 
vida social y presentó a Noboa, millona-
rio nacido en Miami, como candidato. 
La izquierda, agrupada en la Revolución 

Ciudadana, soportó la estigmatización, la propaganda del miedo y 
las acusaciones infundadas de fomentar el caos y la violencia, per-
diendo por estrecho margen en las elecciones extraordinarias de 
octubre del mismo año.

El resultado de este domingo 13 de abril, en la segunda vuelta de 
las elecciones, constituye un episodio grotesco. La derecha triunfa 
contando con un Consejo Nacional Electoral que permitió a Noboa 
utilizar abiertamente la ventaja de usar la institucionalidad a su 
favor e incluso alterar las reglas del proceso electoral, decretando 
el estado de excepción para suspender libertades fundamentales.

Al pueblo ecuatoriano y a Luisa González se les presenta el reto 
de enfrentar y superar a esos poderes neoliberales y de extrema de-
recha. La tarea inmediata es ganar el reconteo de los votos, vencer 
con la movilización en las calles, frente a una democracia secues-
trada por las elites. En esta lucha, Luisa y su pueblo no están solos: 
cuenta con el apoyo y la solidaridad de los pueblos del mundo, de 
Colombia y América Latina.  
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Raspachín de hoja de coca. Foto Unidad para las Víctimas

Tras conocerse los cua-
tro contratos para la ad-
quisición del plaguicida 
químico de uso agrícola, 
con ingrediente activo de 

glifosato, el debate en Colombia se 
intensificó. Las discusiones giran en 
torno a la prohibición o regulación 
de la hoja de coca y el papel que tie-
nen los Estados Unidos en toda estas 
decisiones políticas.

David Curtidor es cofundador de 
Coca Nasa —iniciativa legal que re-
guló en Colombia el comercio de la 
planta de la coca— y exdirector del 
Fondo Nacional de Estupefacientes. 
VOZ habló con él para conocer la 
respuesta de las comunidades cam-
pesinas y étnicas frente al escándalo 
del glifosato.

Frente al anuncio del empleo 
nuevamente del glifosato en Co-
lombia. ¿Cómo reaccionan ante 
esta noticia?

Nuestra reacción se da desde dos 
espacios. En primer lugar, en lo jurí-
dico, desde el 2017, la Corte Consti-
tucional se pronunció por el tema de 
Nóvita, Chocó, apela al principio de 
precaución. En su fallo, la Corte ex-
plica que, ante el riesgo de alterar las 
cadenas tróficas de un ecosistema, 
no se debe hacer. Además, señaló 
que no hay un plan de manejo am-
biental y no se conocen los verdade-
ros riesgos de la sustancia.

En segundo lugar, el entorno de 
la discusión es el político actual que 
hay. Gustavo Petro llegó a la presi-
dencia con el apoyo de los cultivado-
res y campesinos, porque no estaba 
alineado al negocio del narcotráfico, 
sino que llegó con un programa de 
sustitución de economía, no de cul-
tivos.

Sin embargo, el ejercicio del Go-
bierno lleva al pragmatismo y debo 
decir, con bastante pesar, que hay un 
pacto para que no haya un quebran-
tamiento profundo sobre la política 
antidrogas que venía haciendo Co-
lombia en gobiernos anteriores.

Por tal razón, nosotros critica-
mos que el Gobierno nacional tuvo 
una oportunidad cuando los Estados 
Unidos anunciaron que detenían el 
trabajo de USAID en muchos países, 
pero se limitó y no aprovechó para 
una renegociación sobre la política 
de drogas.

La intromisión de los ‘gringos’

Sobre las políticas de drogas de 
los Estados Unidos, ¿se busca ha-
cer algo parecido acá?

Aquí se nos hizo creer que las po-
líticas de drogas implementadas por 
los Estados Unidos eran las normas 
internacionales. Esta idea está muy 
lejos de la realidad.

Cuando Colombia firmó las con-
venciones contra las drogas en 1961, 
1988, 1993, etcétera, en ninguna de 
esas convenciones se dice que nada 
de lo que se haya escrito puede pasar 
por encima de las normas colombia-
nas y, en particular, la Constitución 
Política.

En Colombia, desde la Sentencia 
C-221 de la Corte Constitucional, es 
legal el consumo de sustancias psi-
coactivas con una dosis estipulada.  
Aquí no hay que legalizar nada, aquí 
hay que regular.

¿Cuál es, entonces, la disputa?
La disputa por la regulación está 

entre si el Estado, que es el que tiene 
el monopolio, lo hace o si participan 
actores privados.

Tuve la responsabilidad de dirigir 
la entidad que administra el mono-
polio de las sustancias de uso con-
trolado, el Fondo Nacional de Es-
tupefacientes. En las convenciones 
internacionales sobre la regulación 
de las drogas, todos los países acor-
daron que dicho control recaería ex-
clusivamente en los Estados y no en 
manos particulares.

Aquí se está intentando quitar al 
Estado el monopolio sobre las sus-

tancias, con el fin de transferir ese 
control a particulares, que buscan 
apropiarse del mercado.

El ministro de Defensa, Pedro 
Sánchez, anunció que se activó un 
programa de erradicación de cul-
tivos ilícitos mediante aspersión 
terrestre. ¿Este tiene las mismas 
consecuencias en la salud de las 
personas que cuando era aéreo?

Posiblemente sí. El glifosato es 
una sustancia peligrosa, se sabe de 
sus daños, pero no cuáles exacta-
mente, esto lo dijo el Consejo de Es-
tado, por eso, se debe hacer un plan 
de manejo ambiental.

Por tal razón, la discusión no 
debe centrarse en si la aplicación 
se hace por el aire o por tierra, sino 
en la sustancia misma. Insisto en 
que estamos a punto de que salga la 
descertificación de los Estados Uni-
dos. A mi juicio, respetuosamente, 
el presidente debe tomar las riendas 
y adoptar una postura un poco más 
contundente en términos de nego-
ciar con el gobierno estadouniden-
se.

Soluciones y la 
transformación de las economías

Si se usa el glifosato, ¿ya hay 
contactos con comunidades y mo-
vimientos étnicos para su acepta-
ción?

Claro que no. La situación polí-
tica no ha cambiado. Por más que 
sea Gustavo Petro, no van a per-
mitirle hacer una cosa tan nefasta. 
Además, desde el punto de vista 
jurídico, la fumigación —ya sea aé-
rea o terrestre— requiere un plan 
de manejo ambiental, lo cual im-
plica realizar una consulta previa 
con las comunidades campesinas y 
étnicas. Ese proceso es complejo, y 
lo más probable es que la respuesta 
de esas poblaciones sea un rotundo 
no.

Entonces, ¿cuál debe ser la al-
ternativa?

El Gobierno debe nacionalizar la 
política de drogas, es decir, no pue-
de seguir pensando con cabeza ajena 
un problema que ya teóricamente se 
resolvió en el Plan de Gobierno. Los 

colombianos, cocaleros de base y las 
comunidades votamos por un cam-
bio en la política de drogas, un cam-
bio de paradigma.

La erradicación violenta, bien 
sea por mecanismos de aspersión 
o de cualquiera otro método, se ha 
convertido en un instrumento para 
mantener altos los precios de la hoja 
coca y, con ello, mantener el negocio. 
Es un argumento perverso, pero si 
se deja fumigar, como ha pasado, lo 
que se hace es una proliferación de 
los cultivos y, cuando pasa, entonces 
entra en la ley de la oferta y la de-
manda, y para mantener el precio 
atractivo, se recurre nuevamente a 
la fumigación de los cultivos. Es un 
ciclo perverso.

Por eso, se debe seguir con la pro-
puesta de la transformación de las 
economías locales, tal como lo hici-
mos nosotros con Coca Nasa.

Llamamos al Gobierno para 
que cumpla el capítulo cuarto del 
Acuerdo de Paz. Esa es la única sa-
lida: la industrialización del campo 
colombiano, que impulse la trans-
formación y el acompañamiento de 
las economías locales, garantizando 
que las ganancias sean para los y las 
campesinas.  

Entrevista con David Curtidor

“Se debe nacionalizar la política de drogas”
El anuncio del regreso 
de la fumigación 
con glifosato puso a 
todo el país en alerta 
sobre su prohibición, 
la política de drogas 
y la intromisión de 
los Estados Unidos

David Curtidor, cofundador de Coca 
Nasa, y exdirector del Fondo Nacional 

de Estupefacientes. Foto cortesía. 

La erradicación 
violenta, bien sea 
por mecanismos 
de aspersión o de 
cualquiera otro 
método, se ha 
convertido en un 
instrumento para 
mantener altos los 
precios de la hoja 
coca y, con ello, 
mantener el negocio"
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En los últimos días las re-
des sociales dejaron en 
evidencia, una vez más, 
la serofobia que sigue 
existiendo entre la pobla-

ción colombiana. Esto no solamente 
se debe a los sesgos homofóbicos que 
suelen estar ligados al Virus de In-
munodeficiencia Humana sino a la 
falta de corroboración en la informa-
ción que se consume en estos sitios 
y el criterio para difundirla sin pro-
fundizar en lo que realmente ocurre.

Precisamente porque el supues-
to brote de VIH fue desmentido por 
el mismo Ministerio de salud en un 
comunicado, después de casi una 
semana de pánico en las tendencias 
de redes, mencionando que: “no es 
cierto que exista un brote de VIH 
en el país. Esta aclaración responde 
a la información falsa que circula en 
redes sociales sobre un avance des-
controlado del VIH/SIDA. Afirma-
ciones en redes sociales sobre un 
“alarmante aumento de casos de 
VIH en Colombia” corresponden a 
una mala interpretación y, en oca-
siones, exageración del aumento de 
casos y muertes por VIH.

“Para el año 2024, según reporte 
del Instituto Nacional de Salud, se 
diagnosticaron 20.008 casos nuevos, 
lo cual corresponde a 38.0 casos diag-
nosticados de primera vez por cada 
1000.000 habitantes. En términos 

prácticos, durante el 2024 se diag-
nosticó un promedio de 55 casos nue-
vos de VIH por día. De esta manera, 
este incremento refleja una mejora en 
la detección de los casos de quienes 
viven con la infección, tras la dismi-
nución en los diagnósticos que hubo 
durante la pandemia de Covid-19.

¿Qué es el VIH?

El Virus de la Inmunodeficiencia 
Humana (VIH) es un virus que ataca 
el sistema inmunológico, específi-
camente a las células CD4, que son 
clave para combatir infecciones. Con 
el tiempo, si no se trata, el VIH pue-
de debilitar gravemente el sistema 
inmunológico, lo que lleva al Síndro-
me de Inmunodeficiencia Adquirida 
(SIDA). El VIH se transmite a través 
de ciertos fluidos corporales, como la 
sangre, el semen, las secreciones va-
ginales y la leche materna. Entre las 
formas de transmisión más comunes 
están las relaciones sexuales sin pro-
tección, el uso compartido de agujas 
y, menos frecuentemente, de madre 
a hijo durante el embarazo, el parto 
o la lactancia.

Apoyo para hacerle frente

En Colombia ONUSIDA ha des-
empeñado un papel fundamental 
en la coordinación de los esfuerzos 
nacionales para combatir la epide-
mia del VIH/SIDA. Como programa 
conjunto de las Naciones Unidas, su 
labor se ha centrado en brindar asis-
tencia técnica, movilizar recursos y 
promover políticas basadas en evi-
dencia científica. Según su informe 
de 2023, ONUSIDA ha trabajado 

estrechamente con el gobierno co-
lombiano para alinear las estrategias 
nacionales con los objetivos globales 
95-95-95, buscando que el 95% de 
las personas con VIH conozcan su 
estado, reciban tratamiento y alcan-
cen carga viral indetectable.

Un aspecto clave del trabajo de 
ONUSIDA ha sido el fortalecimien-
to de los sistemas de salud. La orga-
nización ha apoyado al Ministerio 
de Salud en la actualización de pro-
tocolos clínicos y en la mejora de los 
sistemas de información epidemio-
lógica. Esto incluye el desarrollo de 
herramientas para el monitoreo y 
evaluación de la epidemia, permi-
tiendo una toma de decisiones más 
precisa. Además, ha jugado un papel 
crucial en la descentralización de los 
servicios de atención, facilitando que 
ciudades como Bogotá, Medellín y 
Cali implementen programas adap-
tados a sus contextos locales.

Estrategias y proyección

En materia de prevención, se han 
impulsado estrategias innovadoras 
dirigidas a poblaciones clave. La 
organización ha promovido la im-
plementación de la PrEP (profilaxis 
preexposición) en varias ciudades 
del país, en colaboración con organi-
zaciones como Profamilia. También 
ha apoyado campañas de distribu-
ción de condones y lubricantes en 
zonas de alta prevalencia, incluyen-
do poblaciones especialmente vulne-
rables como trabajadores sexuales y 
personas privadas de la libertad. Un 
logro destacable ha sido la reducción 
de la transmisión vertical del VIH a 
menos del 2%, gracias a la amplia-

ción de las pruebas rápidas durante 
el control prenatal.

A pesar de los avances, se han 
identificado importantes desafíos 
pendientes. El financiamiento de la 
respuesta al VIH sigue dependiendo 
en un 60% de la cooperación inter-
nacional, lo que plantea riesgos de 
sostenibilidad. Además, persisten 
brechas significativas en el acceso 
a servicios en zonas rurales, donde 
solo el 40% de los municipios cuen-
ta con disponibilidad completa de 
antirretrovirales. Preocupa especial-
mente el aumento de nuevos casos 
entre jóvenes de 15 a 24 años, que 
representan el 35% de las nuevas in-
fecciones según datos de 2023.

Este episodio demostró cómo los 
prejuicios homofóbicos asociados al 
VIH siguen distorsionando la per-
cepción pública, ignorando una rea-
lidad epidemiológica crítica: miles 
de mujeres colombianas son conta-
giadas cada año por sus parejas esta-
bles en relaciones heterosexuales, un 
fenómeno silencioso que contradice 
el estigma que vincula el virus exclu-
sivamente a poblaciones LGBTIQ+, 
según el Instituto Nacional de Salud.

Los datos oficiales confirman que 
el aparente "aumento alarmante" de 
casos (20,008 diagnósticos en 2024) 
refleja, en realidad, una mejora en 
los sistemas de detección tras el su-
bregistro durante la pandemia. Sin 
embargo, esta misma cifra expone 
vulnerabilidades estructurales: el 
35% de las nuevas infecciones ocu-
rren en jóvenes de 15 a 24 años, y 
persisten barreras de acceso en zo-
nas rurales, donde solo el 40% de los 
municipios tiene cobertura comple-
ta de antirretrovirales  

Del pánico en redes a los datos reales

¿Qué está pasando realmente con el VIH??
Los datos muestran que el reto está en proteger a mujeres contagiadas por parejas 
estables y jóvenes vulnerables, mientras se combate el estigma que obstaculiza la 
prevención. ONUSIDA y el Gobierno avanzan en detección y tratamiento, pero 

la batalla contra los prejuicios sigue tan vigente como la lucha médica

  Flora 
Zapata

Actualidad
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Campo

En Colombia, el campo 
clama justicia. Décadas 
de conflicto, despojo y 
concentración de la tie-
rra han sometido al cam-

pesinado a la miseria y el abandono 
estatal. Sin embargo, la resistencia 
organizada de las y los campesinos 
mantiene vivo el sueño de una refor-
ma agraria integral y democrática.

La reforma agraria en Colombia 
no es solo una cuestión de redistri-
bución de tierras. Se trata de una 
transformación estructural que ga-

rantice la soberanía alimentaria, el 
respeto por los territorios campesi-
nos y el reconocimiento del campe-
sinado como sujeto político de dere-
chos.

El latifundio en Colombia es un 
obstáculo estructural para el de-
sarrollo rural, perpetuando la des-
igualdad, la pobreza y la violencia 
en el campo. La tierra, en manos de 
monopolios agroindustriales y te-
rratenientes, no produce alimentos 
para el pueblo, sino ganancias para 
las élites nacionales y extranjeras.

Soberanía alimentaria,
una lucha política

La reforma agraria integral y de-
mocrática no solo implica acceso a la 
tierra, sino la posibilidad de decidir 
qué y cómo se cultiva; esto garantiza 
la conservación de la biodiversidad 
y la sostenibilidad, dado que la so-
beranía alimentaria es la capacidad 
de los pueblos de definir sus propias 
políticas agrícolas y alimentarias, 
rompiendo con la dependencia de 
importaciones y el control corporati-
vo sobre las semillas y la producción.

En Colombia, mientras el cam-
pesinado lucha por garantizar la ali-
mentación del país, el agronegocio 
es privilegiado a través de los Tra-
tados de Libre Comercio, TLC. Este 
modelo agroexportador privilegia 
los monocultivos como la palma de 

aceite, el banano y la caña de azúcar, 
desplazando la producción de ali-
mentos básicos. Esta política no solo 
empobrece al campesinado, sino que 
pone en riesgo la seguridad alimen-
taria de toda la población.

Las Zonas de Reserva Campesi-
na, ZRC, son una alternativa frente 
al despojo, emergen como una res-
puesta concreta al modelo extracti-
vista y latifundista, es una figura de 
ordenamiento territorial que busca 
proteger la economía campesina, ga-
rantizar el acceso a la tierra y frenar 
la expansión del agronegocio.

Estas Zonas han sido objeto de 
sabotaje por sectores políticos y eco-
nómicos que ven en el campesinado 
una amenaza para sus intereses. Pese 
a las trabas burocráticas y la violen-
cia sistemática, las comunidades si-
guen organizándose para consolidar 
estos territorios como espacios de 
resistencia y vida digna. 

Con el actual gobierno del cam-
bio, encontramos una oportunidad 
para la constitución y consolidación 
de nuevas ZRC en distintos territo-
rios de diferentes departamentos del 
país.

Campesinado, 
sujeto político de derechos

El Estado colombiano histórica-
mente ha invisibilizado a los y las 
campesinas, negándoles derechos 
políticos, sociales y económicos. Sin 
embargo, la lucha por el reconoci-
miento del campesinado como su-
jeto político de derechos ha ganado 
fuerza, exigiendo su participación 
en la toma de decisiones que afectan 
sus territorios.

Hoy contamos con el Acto legis-
lativo 01 de 2023 que modifica el ar-
tículo 64 de la Constitución Política. 
Este Acto establece en su artículo 1 
que “Estado reconoce la dimensión 
económica, social, cultural, política 
y ambiental del campesinado, así 
como aquellas que le sean reconoci-

das y velará por la protección, respe-
to y garantía de sus derechos indivi-
duales y colectivos, con el objetivo de 
lograr la igualdad material desde un 
enfoque de género, etario y territo-
rial […]”.

Este mismo artículo prioriza “el 
acceso a bienes y derechos como a 
la educación de calidad con per-
tinencia, la vivienda, la salud, los 
servicios públicos domiciliarios, 
vías terciarias, la tierra, el territorio, 
un ambiente sano, el acceso e in-
tercambio de semillas, los recursos 
naturales y la diversidad biológica, 
el agua, la participación reforzada, 
la conectividad digital, la mejora de 
la infraestructura rural, la extensión 
agropecuaria y empresarial, asis-
tencia técnica y tecnológica para 
generar valor agregado y medios de 
comercialización para sus produc-
tos”.

Además, este artículo también 
considera que: “Los campesinos y 
las campesinas son libres e iguales a 
todas las demás poblaciones y tienen 
derecho a no ser objeto de ningún 
tipo de discriminación en el ejerci-
cio de sus derechos, en particular las 
fundadas en su situación económica, 
social, cultural y política”.

La paz en Colombia es inviable 
sin una reforma agraria que reco-
nozca al campesinado como pro-
tagonista del desarrollo rural y ga-
rante de la soberanía alimentaria. 
En el año 2025, se firmó en Chico-
ral el Pacto por la Tierra, el Agua, 
el Territorio, el Ambiente y la Vida, 
un acuerdo fundamental que busca 
orientar la reforma agraria integral 
a través de un Plan Decenal, un 
compromiso con la transformación 
del campo.

Este pacto representa un com-
promiso entre organizaciones cam-
pesinas, sectores sociales y el Estado 
para avanzar en una política agraria 
que responda a las necesidades del 
pueblo y no a los intereses del ca-
pital. Su implementación debe ser 
vigilada y exigida por las comunida-
des, garantizando que no quede en el 
papel como tantas promesas incum-
plidas.

La consulta popular 
y la reforma agraria

La oligarquía colombiana ha 
obstaculizado históricamente los 
intentos de reforma agraria, recu-
rriendo a la represión y las manio-
bras legislativas para proteger sus 
intereses. En este contexto, una 
consulta popular sobre la reforma 
agraria emerge como una herra-
mienta legítima y democrática para 
que sea el pueblo el que decida el 
rumbo del campo.

Si las élites temen a un proce-
so de redistribución de tierras es 
porque saben que el pueblo exige 
justicia y dignidad. Una consulta 
vinculante permitiría que las co-
munidades campesinas, indígenas 
y afrodescendientes definan el mo-
delo agrario del país, garantizando 
que la tierra cumpla su función so-
cial y ecológica.

La reforma agraria integral y de-
mocrática no es una utopía, es una 
necesidad histórica. El campesina-
do colombiano no pide favores, exi-
ge derechos. La consulta popular 
puede ser un paso clave en la lucha 
por la redistribución de la tierra y la 
construcción de un país más justo y 
soberano. Si el Estado no escucha el 
clamor del campo, el pueblo organi-
zado seguirá avanzando porque sin 
tierra no hay paz y sin campesinado 
no hay futuro.  

La lucha política por la tierra

¿Por qué una Conferencia 
Nacional Agraria?

El Comité Central del Partido Comunista 
convocó este escenario para analizar la 
situación agraria, tanto nacional como 
internacional. Busca actualizar el programa, 
abordar los desafíos y oportunidades 
que enfrenta el movimiento campesino y 
popular, con miras a construir un modelo 
alternativo y avanzar hacia una verdadera 
reforma agraria, integral y democrática

  Nury 
Martínez Silva

La reforma agraria 
integral y democrática 
no es una utopía, es una 
necesidad histórica. 
El campesinado 
colombiano no pide 
favores, exige derechos”

Foto Prensa Rural
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Campo

  René 
Ayala B.
@reneayalab

Escuela latinoamericana de mujeres de la CLOC

DÍA DE LA LUCHA CAMPESINA. 
Ilustración vía campesina

Cada 17 de abril, el mundo 
conmemora el Día In-
ternacional de la Lucha 
Campesina, una fecha 
proclamada durante la 

II Conferencia de La Vía campesi-
na. La jornada recuerda la masacre 
de 21 trabajadores rurales sin tierra 
en Eldorado do Carajás, a manos de 
la policía militar brasilera, en 1996. 
Desde entonces, ese día se ha con-
vertido en un escenario de moviliza-
ción del campesinado mundial.

Este día simboliza la resistencia 
de millones de campesinos y cam-
pesinas que enfrentan el despojo, la 
criminalización y la exclusión por la 
defensa de sus territorios y derechos.

En este contexto, el acceso a la 
tierra y el protagonismo de las mu-
jeres en el campo, especialmente en 
las luchas del movimiento campesi-
no en América Latina y Colombia, 
emergen como ejes centrales de las 
reivindicaciones que se agitan en la 
jornada del 17 de abril que recorda-
mos este jueves de Semana Santa.

Las mujeres y el derecho a la 
tierra

Nettie Wiebe, profesora canadien-
se de la Universidad de Saskatchewan 
y trabajadora rural, sostiene que las 
mujeres campesinas son las más afec-
tadas en las lógicas de tenencia de 
propiedad sobre la tierra y el modelo 
imperante. “La forma en que tradi-
cionalmente se ha poseído la tierra es 
muy patriarcal, por lo que las mujeres 
que participan en la mayor parte de 

la producción en las zonas rurales en-
frentan la violencia de la falta de re-
cursos. Mientras están ocupadas cul-
tivando la tierra y alimentando a sus 
familias, también enfrentan muchas 
dificultades”, afirmó Wiebe.

Las mujeres rurales desempeñan 
un papel fundamental en la produc-
ción de alimentos y la preservación 
de las semillas, pero enfrentan múlti-
ples formas de violencia y exclusión. 
La Vía Campesina ha impulsado las 
Escuelas Continentales de Mujeres, 
espacios de formación y empodera-
miento que fortalecen el feminismo 
campesino y popular.

Susan Owiti, integrante de la Co-
misión Coordinadora Internacional 
de La Vía Campesina, destaca que 
estas escuelas están empoderando 
a las mujeres para que conozcan sus 
derechos y comprendan las estructu-
ras que perpetúan su explotación.

Así reflexionó sobre el tema esta 
lideresa de La Vía Campesina en una 
entrevista concedida para Prensa ru-
ral: “Siento que la Escuela Continen-
tal, al igual que otras escuelas que ya 
se celebran en todos los continentes, 
está empoderando a las mujeres, es-
pecialmente a las campesinas, que 
hacen mucho”.

En América Latina, Yolanda 
Areas Blass, de la Coordinadora La-
tinoamericana de Organizaciones 
del Campo (CLOC-LVC), resalta 
que las escuelas de mujeres han sido 
clave para alinear la ideología de la 
lucha de La Vía Campesina, espe-
cialmente en los movimientos femi-
nistas campesinos y populares.

Estas iniciativas buscan promo-
ver la soberanía alimentaria, la agro-
ecología y la participación política de 
las mujeres en la construcción de un 
mundo libre de violencia. “Nosotras 
en las Américas tenemos esa diferen-
cia o particularidad de que venimos 
haciendo escuelas de formación desde 
hace muchos años”, explica Yolanda. 

“Hoy en día, creemos que definir 
una estrategia para el desarrollo de 
las escuelas de formación es un salto 

cualitativo que está dando la Articu-
lación de Mujeres de la Vía Campesi-
na a nivel internacional”.

La 8ª Conferencia de La Vía 
Campesina en Bogotá

Del 1 al 8 de diciembre de 2023, 
Bogotá fue sede de la Octava Confe-
rencia Internacional de La Vía Cam-
pesina, reuniendo a más de 400 de-
legados de 185 organizaciones de 83 
países. Bajo el lema “¡Frente a las cri-
sis globales construimos soberanía 
alimentaria para asegurar un futuro 
a la humanidad!”, el evento reafirmó 
el compromiso del movimiento cam-
pesino con la defensa de la tierra, el 
agua y las semillas y reivindicó el pa-
pel de las mujeres campesinas como 
referentes de las iniciativas de La Vía 
Campesina.

Allí se destacó en su organización 
la lideresa campesina Nury Mar-
tínez, presidenta de la Federación 
Nacional Sindical Agropecuaria, 
Fensuagro. Martínez destacó el pa-
pel del campesinado en las luchas 
sociales: “Uno puede vivir desnudo, 
sin luz, pero sin alimentación no so-
brevive nadie. El campesinado en el 
mundo es protagonista de la alimen-
tación, es su labor social. El campesi-
nado produce alimento para todos”.

Asimismo, ratificó cómo las mu-
jeres rurales han abierto un escena-
rio de reconocimiento con su lucha 
al lograr que Colombia acogiera los 
derechos del campesinado promul-
gados por la ONU y ganados al fra-
gor de la lucha campesina.

“Al principio decíamos: nos qui-
taron mucho de lo que decía nuestra 
carta original y lo pensábamos en 
términos de derrota. Pero ahora yo 
veo que la declaración es muy signi-
ficativa. Toca temas fundamentales 
como los derechos de las mujeres 
y los niños, soberanía alimentaria, 
agroecología, restitución de tierras, 
reparación, reforma agraria”, indicó 
la presidenta de Fensuagro.

La lucha continúa

El día internacional de la lucha 
campesina es una fecha para honrar 
la memoria de quienes han dado su 
vida por la tierra y para renovar el 
compromiso con la justicia agraria. 
El 17 de abril, las luchas campesinas 
reafirman con fuerza la dimensión 
de las mujeres del campo, la sobera-
nía alimentaria en los territorios y el 
reconocimiento del sujeto campesi-
no como expresión de resistencia a 
las crisis globales.

Este año se conoció que, gracias a 
la gestión del Ministerio de Agricul-
tura y Desarrollo Rural, Colombia 
fue designada por la FAO, después 
de su última convocatoria hace vein-
te años, como la sede de la Segunda 
Conferencia sobre reforma agraria y 
desarrollo rural en febrero de 2026 
en Colombia.

Este evento, clave en la perspecti-
va de avanzar en la reforma agraria, 
como bandera central de las luchas 
campesinas de todos los pueblos del 
mundo, ha sido reconocido como 
una gran victoria para la lucha cam-
pesina. Treinta años después de la 
masacre de Eldorado do Carajás, la 
voz que retumba de esta resonará 
con más fuerza, por la vida y por la 
tierra.  

El campesinado 

Conmemora sus luchas
Organizaciones 
campesinas del mundo 
conmemoran el día de 
sus luchas, recordando 
a sus mártires y 
reivindicando que 
la tierra, el agua y 
el territorio no son 
solo mercancías. Son 
la base de nuestras 
comunidades, culturas 
y soberanía alimentaria

El acceso a la tierra 
y el protagonismo 
de las mujeres en el 
campo emergen como 
ejes centrales de las 
reivindicaciones que 
se agitan en la jornada 
del 17 de abril que 
recordamos este jueves 
de Semana Santa”
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Ciudad

Momentos en que los jóvenes y comunidad de los cerros surorientales se movilizan en la vía al llano. Foto. Habla la J

La comunidad de los ba-
rrios Las Violetas, Arra-
yanes, Villa Rosita, Tihua-
que, Juan José Rondón, 
Santa Marta y Costa Rica, 

se movilizó para exigir al alcalde 
Carlos Fernando Galán un diálogo 
real y directo, no más dilatación.

Las razones de la movilización 
han sido múltiples, entre ellas, la 
exigencia a la alcaldía para que tome 
medidas ante el déficit de cerca del 
50% de la infraestructura del acue-
ducto y alcantarillado, la construc-
ción de la vía conocida como “Paso 
malo 2”, el aumento de las rutas de 
transporte público, la reevaluación 
del SISBEN, el reconocimiento de 
edificaciones y mejoramiento de vi-
vienda. A esto se suma, el llamado 
al cumplimiento de las órdenes emi-
tidas por el Consejo de Estado en el 
fallo sobre los Cerros Orientales.

“Se ve un desinterés”

Esta movilización estuvo caracte-
rizada por la presencia de líderes co-
munales de las localidades de Usme 
y San Cristóbal, de jóvenes de estas 
y otras localidades preocupadas por 
las consecuencias que se producen 

bajo el modelo de ciudad que impul-
sa la actual administración, como 
continuación de las anteriores.

La marcha inició en la parte alta 
de la ciudad, en la zona de Tihuaque, 
y se desplazó hasta la avenida Villa-
vicencio, durante cerca de cinco ho-
ras la movilidad de ingreso a la ciu-
dad y salida a los Llanos Orientales 
se vio colapsada.

Yenny Ortiz, integrante de la Jun-
ta de Acción Comunal de San Pedro, 
afirmó que la razón por la cual se 
movilizó la comunidad de este ba-
rrio es porque: “Se ve un desinterés 
de la Alcaldía Local y Distrital por 
darle cumplimiento al fallo sobre los 
Cerros Orientales que nos garantiza 
a nosotros como personas, que vivi-
mos en los Cerros que los habitamos, 
los derechos básicos, ejemplo, alcan-
tarillado y agua, la malla vial, la ti-
tulación y reconocimiento a nuestras 
edificaciones.

»Esto hace que nuestra mejo-
ra de vivienda no se pueda realizar 
y no tengamos un lugar digno para 
vivir. Hemos participado en mesas 
de trabajo donde no se ve soluciones 
y avances concretos que nos garan-

ticen una vida digna, siempre hacen 
promesas que se va a avanzar y en 
nuestro territorio no se ve ningún 
avance”.

A este respecto, Martha Álvarez, 
integrante de la Junta de Acción 
Comunal del barrio Juan José Ron-
dón, agregó que: “La movilización es 
un derecho reconocido de todos, es 
un ejercicio soberano de un pueblo 
cuando no es escuchado y se agotan 
otros mecanismos. Es también un 
hecho que brinda la Constitución 
colombiana”.

Mejorar la calidad de vida

Tras una conversación con la Ad-
ministración Distrital, en cabeza del 
director de Convivencia y Diálogo 
Social Carlos Humberto González, 
las y los manifestantes acordaron 
una mesa de diálogo con la Alcaldía 
de Carlos Fernando Galán para el 
día martes 22 de abril, a las 9 de la 
mañana en el barrio las Violetas, en 
la localidad de Usme.

Cristina Mosquera, presiden-
ta de la Junta de Acción Comunal 
del barrio Villa Rosita, afirmó que: 

“Logramos sentar cuatro entidades: 
Acueducto y Alcantarillado, la Caja 
de Vivienda Popular, la Secretaría 
Distrital de Hábitat y la Secretaría 
Distrital de Planeación.

»Lo que buscamos con esta mesa 
es mejorar la calidad de vida de quie-
nes habitamos en los Cerros Orien-
tales, la idea es empezar un diálogo 
con estas entidades y otras entidades 
más como la CAR, Secretaría Distri-
tal de Ambiente, la Alcaldía Local de 
Usme y otras entidades que tengan 
que ver con el pacto del borde de los 
Cerros Orientales”.

Esta movilización estuvo organi-
zada por la ‘Coordinadora de pro-
cesos y barrios populares del borde 
oriental de Bogotá’. Esta se creó a 
finales del año pasado e incluye la 
participación de procesos comuna-
les, ambientales y otros, que hacen 
presencia en el borde oriental de la 
ciudad en las localidades de Usa-
quén, Chapinero, Santa Fe, Candela-
ria, San Cristóbal y Usme.

Daniel Cipagauta, miembro de 
la Junta de Acción Comunal del 
Barrio Santa Marta, expresó que: 
“Esta coordinadora es de gran va-
lor por la defensa que se hace del 
espacio público, en particular de 
su déficit en los barrios popula-
res, pues no es una necesidad que 
atienda la actual Alcaldía de Car-
los Fernando Galán, por ello, la 
importancia de agrupar los barrios 
populares del borde oriental en vía 
al cumplimento del fallo de Cerros 
Orientales”.  

Usme

Cerros y movilización
El 13 de abril, 
la comunidad 
de los Cerros 
Orientales del sur 
de Bogotá cambió 
el tradicional ramo 
de esta fecha por 
pancartas y un 
megáfono, desde el 
cual se escuchaba: 
“¡Desde Usme, 
nuestro hogar 
son nuestros 
Cerros, por eso los 
defendemos!”

  Cristian 
Andrés 
Reyes Rey
@CristianReyesR_

Esta coordinadora 
es de gran valor 
por la defensa que 
se hace del espacio 
público, en particular 
de su déficit en los 
barrios populares”

Foto. Habla la J
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Internacional

Tras el objetivo de hacer de 
nuevo grande a Estados 
Unidos, Donald Trump 
impuso aranceles excesi-
vamente altos a las mer-

cancías que llegan a Estados Unidos. 
Con ello, ha desestabilizado el in-
tercambio económico con todos los 
países.

Joseph Stiglitz, reputado Pre-
mio Nobel, ha declarado a la pren-
sa: “Donald Trump cree que tiene 
más ases bajo la manga que lo que 
en realidad tiene, y como ha hecho 
un mal diagnóstico de la situación 
económica está desestabilizando los 
mercados del mundo”.

“Al contrario de lo que Trump 
cree —continuó Stiglitz—, China ya 
estaba preparada para lo que está 
sucediendo, por tanto, ha tomado 
medidas para evitar una inflación 
desmedida. Al contrario, esta sí afec-
tará a los Estados Unidos y a sus 
consumidores. Dada las característi-
cas de la economía China ellos segu-
ramente tienen planeado disminuir 
su comercio con Estados Unidos 
y como su mercado es tan grande 
pueden compensar esta pérdida am-
pliando la inversión y estimulando el 
consumo interno”.

La irresponsabilidad de Trump

El presidente estadounidense está 
dirigiendo tan irresponsablemen-
te la política arancelaria que pierde 
credibilidad en el consumidor de su 

país y, probablemente, provoque una 
recesión económica. Los industriales 
ya prevén que algunas actividades 
económicas serán afectadas por una 
escasez de mano de obra debido a las 
expulsiones de extranjeros.

Erika York, analista de la Tax 
Foundation, un centro de análisis 
de Estados Unidos, opina que de-
cisiones de esa naturaleza: “Elevan 
los precios, reducen la disponibili-
dad de bienes y servicios lo que re-
sulta en suma en menores ingresos, 
reducción del empleo y una menor 
producción”, según comentó para la 
BBC. El consumidor norteamerica-
no será el más perjudicado.

Alfredo Coutiño, director de Moo-
dy Analytics y evaluador de riesgos, 
observó que cuando se aumentan 
los aranceles se elevan los precios 
de las mercancías. Coutiño declaró 
para France 24 que estas decisiones 
“elevan el precio de los productos 
importados que al final tiene que pa-
garlo quien compra ese producto y, 
por lo tanto, ve disminuido su poder 
de compra”.

La reacción de China

El diario Le Monde, del día 13 
de abril, sobre la política del man-
datario de EE. UU. tituló: Derechos 
de aduana: China afina sus armas 
contra Donald Trump. En este in-
formaba que el 11 de abril Pekín au-
mentó su recargo a los Estados Uni-
dos al 125 por ciento.

Además, Xi-Jinping, el líder de la 
potencia asiática, respondió: “Chi-
na no tiene miedo. Las medidas del 
gobernante estadounidense son des-
acertadas”. El mandatario español 
Pedro Sánchez, en una reunión con 
Xi-Jinping, dijo: “La Unión Europea 
y China deben unirse para resistir 

el acoso de los Estados Unidos. No 
debemos permitir que las tensiones 
comerciales obstaculicen el creci-
miento potencial de la relación entre 
China y España y entre China y la 
Unión Europea”.

El gobierno de Xi-Jinping rea-
firmó que “le sobran recursos y una 
voluntad firme para tomar represa-
lias contra el país norteamericano sí 
este profundiza aún más sus medida 
restrictivas, económicas y comercia-
les”. Los chinos toman estas medidas 
para “proteger los intereses legíti-
mos de China en la equidad inter-
nacional y el sistema multilateral de 
comercio”.

El desconcierto 
de la opinión estadounidense

Miembros del gobierno de Trump 
se han visto obligados a intentar cal-
mar el mercado y aumentar optimis-
mo en los actores económicos, por 
eso, han pedido en los medios que 
“tienen que confiar en el presiden-
te Trump”. Añadieron, “Confíen en 
el presidente Trump, él sabe lo que 
está haciendo, esta es una fórmula 
económicamente probada”.

En el mismo sentido, Karoline 
Leavitt, secretaria de prensa de la 
Casa Blanca, dijo que lo que está ha-
ciendo Trump “es una fórmula eco-
nómica probada. Él quiere que los 
consumidores confíen en él y debe-
rían confiar en él, mire lo que hizo 
en su primer mandato”.

Las bolsas europeas en rojo

Por otra parte, las bolsas euro-
peas vuelven a estar en rojo después 
que Pekín informó que aumentaría 
sus aranceles a Estados Unidos. Las 
bolsas europeas cierran una semana 
difícil con ligeras caídas. Los mer-
cados bursátiles más importantes 
del viejo continente terminaron a la 
baja ante el temor que se desate una 
guerra comercial Estados Unidos-
China. La bolsa de París terminó 
con una baja 0,30 por ciento, Milán 

0,73, Frankfort 0,92 por ciento. Walt 
Street, el viernes pasado, abrió a la 
baja, el Dow Jones cayó un 0,25 por 
ciento, el Estándar and Poor’s 0,24 
por ciento, el Nasdaq 0,18 por cien-
to. Estas caídas completan su tercera 
semana.

La decisión de Trump ha afec-
tado negativamente al petróleo de 
Texas hasta el punto de que, en las 
dos últimas semanas, este ha dismi-
nuido de precio. Se debe tener en 
cuenta que el petróleo Brent ha sido 
afectado por esta política, por lo que 
este combustible cerró su precio por 
debajo de los 65 dólares.

La ONU considera que la políti-
ca arancelaria de Trump podría in-
cidir catastróficamente en los paí-
ses en desarrollo, según comentó el 
director de la agencia de las Nacio-
nes Unidas. El comercio del mundo 
podría reducirse entre un tres y un 
siete por ciento. Pamela Coke Ha-
milton, de la misma entidad, opina: 
“Si esta escalada entre China y EE. 
UU. provocara una reducción del 80 
por ciento del comercio entre ambos 
países, el efecto dominó de esto en 
todos los ámbitos puede ser catas-
trófico”.

Valdis Dombrovskis, jefe de Eco-
nomía de la Unión Europea, dijo 
que “La UE defenderá la economía 
si Estados Unidos no cambia la ac-
tual política arancelaria. Estamos 
dispuestos a trabajar con Esta-
dos Unidos y encontrar soluciones 
constructivas, mutuamente acepta-
bles. También estamos transmitien-
do el mensaje que sino vemos movi-
miento por parte de Estados Unidos 
y voluntad de alejarse de este tipo 
de política arancelaria tendremos 
que defender nuestra economía. 
Tendremos que defender nuestras 
empresas”.

De otra parte, el precio del oro 
el viernes 11 superó la barrera de 
los 3.200 dólares la onza, debido a 
la debilidad del dólar y la escalada 
de la guerra comercial, esto llevó a 
los inversionistas a refugiarse en el 
oro.  

Se desestabiliza el mercado mundial

Donald Trump, el destructor

Desde hace más de treinta años, una decisión 
de un presidente estadounidense no afectaba 
tan negativamente el comercio global

  José del Río

El presidente estadounidense está dirigiendo tan irresponsablemente la política arancelaria, que  probablemente, 
provoque una recesión económica. Ilustración Natalia Giraldo / Semanario VOZ
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Cultural

Descansando sobre el inmen-
so Caribe, el Río Grande de 
la Magdalena termina su 
viaje por el país de la belle-
za. Nacido en las entrañas 
de los Andes, alimenta de 
vida e ilusiones a millones 

de personas a lo largo de su paso. Ha sido 
representado a lo largo de la historia en miles 
de relatos y retratos, inerme y majestuoso. Por 
sus aguas ha navegado las líneas de los años 
coloniales y republicanos.

Podría decirse que es el afluente más famo-
so del país, dado que su recorrido conecta la 
capital con la costa norte, lo que ha permitido 
la conexión con el mundo exterior. El tráfico 
de ideas y productos se hizo efectiva gracias a 
los 886 kilómetros navegables.

Así volvió el crucero

AmaWaterways es una compañía de 
cruceros fluviales de lujo, fundada en 2002, 
reconocida por sus experiencias premium en 
ríos como el Danubio, el Rin y el Mekong. La 
empresa ha sido pionera en explorar destinos 
menos convencionales, llevando el turismo de 
alta gama a paisajes remotos con un impacto 
positivo en las comunidades locales.

En 2024, AmaWaterways hizo historia al 
reintroducir los cruceros turísticos en el Río 
Magdalena, el principal de Colombia, que no 
veía este tipo de turismo desde hacía décadas. 
Este proyecto se realizó en colaboración con 
Trenes Turísticos de Colombia y el Gobierno 
nacional, como parte de un esfuerzo para revi-
talizar la región y mostrar su riqueza cultural 
y natural. El barco estrella, el AmaMagdalena, 
fue diseñado específicamente para navegar 
por estas aguas, combinando comodidades 
modernas con un toque local.

El itinerario de siete noches, impulsado el 
10 de abril del 2025, recorre desde Barranqui-
lla hasta Honda, pasando por lugares como 
Mompox —declarada Patrimonio de la Hu-
manidad por su arquitectura colonial—, las 
ciénagas repletas de biodiversidad y pueblos 
que preservan tradiciones centenarias. Ade-
más, el proyecto promueve el turismo sosteni-
ble, generando empleo local y protegiendo los 
ecosistemas del río. El regreso de los cruceros 
al Magdalena marca un hito para el turismo 
en Colombia.

Fin de la navegación a vapor

El río Magdalena dejó de ser navegable de 
manera regular y masiva principalmente en la 
década de 1960. Las causas de la pérdida de 
su navegabilidad son múltiples y se relacionan 
tanto con factores naturales como con la inter-
vención humana.

Desde siempre, la navegación en el Mag-
dalena fue difícil debido a la topografía 
empinada y erosionable de su cuenca, lo que 
favorece la formación de bancos de arena y 
aguas torrenciales. Estos obstáculos naturales 
complicaban el tránsito de embarcaciones, 
especialmente en épocas de lluvias o sequías 
extremas.

La situación empeoró con la deforestación 
masiva en la cuenca, el aumento de la sedi-
mentación y la erosión, así como el desarrollo 
de actividades agropecuarias y asentamien-
tos humanos. Estos factores incrementaron 
la inestabilidad del cauce y la frecuencia de 
obstrucciones, haciendo cada vez más difícil 
mantener rutas navegables estables.

Sin embargo, eso no fue lo único que ocu-
rrió para que el río dejara de ser el principal 
conector de transportes. A partir de finales 
del siglo XIX y, especialmente, en el siglo XX, 
la construcción de ferrocarriles y carreteras 
ofreció alternativas más rápidas y eficientes 
para el transporte de carga y pasajeros. Para 
1960, ya existía una carretera que permitía 
llevar carga desde los puertos caribeños hasta 
Bogotá en solo 24 horas, desplazando así la 
importancia del río como vía principal.

Finalmente, el incendio del vapor David 
Arango en 1961 en el puerto de Magangué es 
considerado un hito simbólico que marca el 
final de la era de los grandes vapores de pasa-
jeros y carga en el Magdalena. Sin embargo, la 
navegación comercial nunca desapareció por 
completo, sino que se transformó y especiali-

zó en el transporte de ciertos tipos de carga, 
aunque en volúmenes menores y con mayores 
dificultades técnicas.

Oportunidades de proyección

De acuerdo con el Proyecto de Navegabili-
dad del Río Magdalena, las seis ventajas más 
importantes de recuperar su uso de navegabi-
lidad consisten en: “Eficiencia energética: Es 
de 4 a 5 veces mayor que el transporte terres-
tre y 1,5 veces mayor que el ferrocarril; Seguri-
dad: Incluye seguridad vial y laboral, así como 
la prevención de accidentes ambientales; 
Congestión y tráfico: La reducción de carga en 
las vías alivia la congestión; un convoy fluvial 
equivale a 240 tractocamiones.

»Contaminación del aire y ruido: Los ni-
veles de contaminación y ruido son significa-
tivamente menores en comparación con otros 
medios de transporte; Uso del suelo e im-
pactos sociales: Pasa por áreas más abiertas, 
evitando la fragmentación del paisaje causada 
por la construcción de carreteras y Efectos 
ambientales mínimos: Controlables con pla-
nes de manejo adecuados, con menos impacto 
en temas como derrames y contaminación del 
agua en comparación con otras actividades 
fuera de los cuerpos de agua”.

Volver a sumergirse

Ahora se podrá volver a surcar las aguas 
con aquel río que de acuerdo con la intro-
ducción Navegando el Magdalena del Museo 
Nacional de Colombia: “Los caribes lo lla-
maron Karakali (gran Río de los caimanes) 
o Karihuaña. Las tribus del lugar Tora, cerca 
de Barrancabermeja, se referían a Arli (Río 
del pez). En el alto Magdalena era llamado en 
Quechua Guacahayo (Río de las tumbas) y los 
músicas lo de nominaron Yuma (Río del país 
amigo)”.

El mismo que quedó inmortalizado en las 
letras al son de la cumbia que acompaña su 
aire durante el trayecto de sus aguas: “Río 
magdalena / que te la pasas viajando / en mi 
barranquilla / el puente te está esperando // 
río Magdalena / que cruzas por tanto pueblo 
/ pasas orgulloso / bajo el Puente Pumarejo”, 
ahora espera a los y las colombianas para que 
conozcan la fuente de inspiración de la mú-
sica que nos ha hecho bailar y de personajes 
inolvidables como Florentino Ariza y su amor 
indeleble.  

El río que nos une

Revive el 
alma del 

Magdalena
El Magdalena, corazón 
histórico y cultural 
de Colombia, renace 
como destino turístico 
con el crucero de lujo 
AmaMagdalena. Tras 
décadas de olvido, este 
viaje de siete noches entre 
Barranquilla y Honda revive 
su legado, combinando 
turismo sostenible, paisajes 
biodiversos y pueblos 
coloniales como Mompox. Es 
una honra al río que inspiró 
la música, la literatura y 
el desarrollo del país

 Anna Margoliner
@marxoliner

Foto Gobernación de Bolívar
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Mujeres

La perspectiva de género en 
cualquier política pública, nor-
matividad, proyecto o investi-
gación no indica que sólo debe 
referirse a las mujeres, exclu-
yendo a los hombres. Estos 
también tienen género y, como 

tal, está igualmente referido a sus intereses, 
necesidades, aspiraciones y roles, los que están 
determinados por una socialización marcada 
por la ideología patriarcal. 

Además, dada la jerarquización de los 
sexos, aquellos se han considerado el paradig-
ma de lo humano, razón por la cual no pade-
cen discriminación en este campo (la tienen 
en otras variables: raza, etnia, preferencias 
sexuales, religiosas o políticas), por lo tanto, la 
perspectiva de género en ellos es casi innece-
saria.

En consecuencia, dicha visión se ha gene-
ralizado como referida al mundo femenino 
por su discriminación, menosprecio y subva-
loración que en muchos aspectos subsisten, 
ignorando sus intereses, necesidades, situa-
ciones, aspiraciones, logros y consecuencias 
negativas que pueden traer algunas políticas 
públicas.

Política de género no es 
incluir la palabra ‘mujer’

La perspectiva de género busca precisa-
mente darle término a esa discriminación, 
por lo cual deberá contemplarse no sólo en las 
políticas públicas, sino en toda normatividad, 
escrito, proyecto e investigación, para visibi-
lizar los beneficios o perjuicios que lleguen 
a causarle a las mujeres en sus intereses y 
necesidades.

Aplicar la perspectiva de género no bas-
ta con adicionar el término ‘mujeres’, a lo ya 
elaborado por y para los hombres, porque 
ambos sexos y géneros son diferentes y, por lo 
tanto, ellas no pueden elevarse a la categoría 
masculina. Cada uno de ellos tiene sus propias 
aspiraciones y limitaciones distintas.

A manera de ejemplo, para una perspectiva 
de género en un tema sobre medio ambiente, 
podrían considerase algunos puntos que con-
forman un símil entre la mujer y la naturaleza, 
en donde se plasman los intereses, necesida-
des, complacencias y malestares de ambas 
partes (considerando al universo como un ser 
vivo y que siente).

Bien por la exministra del Ambiente y De-
sarrollo Sostenible Susana Muhamad, quien 
en su momento actuó con decisión, respalda-
da por el presidente Gustavo Petro, un gran 
ambientalista.

El símil “mujeres-naturaleza”

La relación entre ellas ha sido amistosa 
y afín porque ambas han padecido lo que el 
patriarcado les ha proporcionado, bajo su 
ancestral dominio, por lo tanto, una y otra, 
dan generosidad, vida, salud, recreación, 
inspiración, comodidad, bienestar. Producen y 
reproducen.

Las dos proporcionan seguridad, pero 
también riesgos y peligros cuando se ven ava-
salladas, maltratadas, atropelladas, agredidas, 
abusadas y subvaloradas, pues sus sensibili-
dades no toleran esas violencias y cada una 
las enfrenta a su modo: las mujeres acuden 
al rechazo social y a la ley, y la naturaleza las 
expresa con muchas formas inequívocas  y 
excepcionales de enojo y cansancio: cambio 
climático, heladas, desertizaciones, huracanes, 
inundaciones, calentamientos, erupciones, 
derrumbamientos, desbordamientos, seca-
mientos y esterilidades.

Ambas son violadas y violentadas de mane-
ra diferente; las mujeres, en lo físico, sexual, 
mental, verbal, emocional y actitudinalmente; 
la naturaleza las padece con los atropellos que 
hacen a todos sus sistemas: agua, aire, suelo, 
subsuelo y páramos.

Las mujeres y la naturaleza odian la guerra 
por ser las que siempre salen más perjudica-
das.

Ellas dos se muestran sociables, les gusta 
que les descubran sus bellezas y riquezas in-
valuables; las acaricien con respeto y admiren 
sus propiedades que en las mujeres son sus 
capacidades y virtudes, y en la naturaleza, sus 
productos, follaje, plantas, selvas, ríos, neva-
dos, campiñas, atardeceres, calma, luz, frescu-
ra, refugios, parques originales, madrigueras, 
cosmos, minas y topografías.

Ellas sufren dolores, cuando se enferman, 
las menosprecian, ignoran, aíslan, manosean y 
destrozan sus partes sin fines nobles. 

Tanto las mujeres como la naturaleza son 
comercializadas y propician el enriquecimien-
to de los poderosos; las mujeres en la prosti-
tución, trata, propaganda publicitaria, trabajo 
doméstico gratuito y desigualdad salarial; la 
naturaleza en todos sus caudales cuando no 
son para el bienestar humano.

Mujeres y naturaleza se complacen cuando 
sus derechos son reconocidos, a las prime-
ras ya se los han cumplido en la Declaración 
Universal de los DD. HH. (ONU) y en las 
Constituciones Políticas; a la naturaleza en las 
Cartas Magnas de diferentes países: Colom-
bia, Ecuador, Bolivia, Costa Rica y algunos 
europeos.

Naturaleza y mujeres se solidarizan mutua-
mente, un ejemplo de ello es el de las indíge-
nas de la selva Amazónica que disponen de 
una tierra negra (biochar), fertilizante de los 
suelos sin descomponerse, alimentada con los 
trocitos triturados sobrantes de la arcilla que 
han utilizado en la cerámica para sus vasijas y 
los regresan a la tierra; retornan así el mate-
rial que les había proporcionado, en un acto 
de gratitud religioso.

Las mujeres andinas

A los pies del volcán Tunupa, en Bolivia, 
se extiende una infinita llanura blanca como 
la nieve, es un salar rodeado de las plantas de 
quinua. Las campesinas Aymarás y Quechuas 
hablan de una leyenda muy antigua, cuando 
a los pies del cráter llegaron varias mujeres 
muy hambrientas y le hablaron para que las 
protegiera. El volcán les regaló hojas y semi-
llas de quinua para calmar el hambre y la sed, 
y para resistir el fuerte calor del sol y el frío de 
las escarchas. Ellas siguieron sembrando sus 
granos, que son muy benéficos para la salud 
humana.

Ambas se complementan en sus momen-
tos esenciales, cuando las mujeres se dedican 
a dar rienda suelta a su creatividad en arte, 
música, pintura, poesía, historia, meditación, 
literatura, ballet, danzas, investigaciones cien-
tíficas, programas y proyectos de toda índole, 
encuentran en la naturaleza su aliada espe-
cialmente en los atardeceres, amaneceres, no-
ches solitarias, paseos por el campo, parques, 
playas, senderos ecológicos, o simplemente en 
un estudio, rincón de la casa y en una terraza 
con tejado en vidrios o claraboyas en donde 
puedan escuchar el “Concierto número uno 
para lluvia en soledad”.

Conexión profunda con la naturaleza

La naturaleza las comprende y brinda 
silencio, retiro, calma, tranquilidad, susurro 
del viento, canto de aves, croar de batracios, 
sonoro goteo del agua, armónicos colores del 
paisaje y el fresco o calor necesarios para su 
concentración y puedan poner en función su 
imaginación, conectar ideas e inspirarse.

En su sabiduría, les respeta su prudencia, 
permite percibir personajes de sus obras, 
reinterpretar sucesos históricos, ser audibles 
los compases musicales, visibilizar pasos de 
la rítmica y las danzas, enlazar imágenes para 
plasmar en lienzos de pintura, crear poesía, 
obras de teatro, sinfonías, proyectos.

Una y otra comparten la soledad no como 
necesidad biológica, sino como reflejo de un 
proceso creativo innato.

Esa enriquecedora relación facilita a las 
mujeres pausas mentales, ritmos naturales y 
melodiosos, pero es temporal no permanen-
te, pues la desconexión del mundo exterior o 
misantropía afectaría su salud mental, pese a 
la grandiosidad de dicho contacto.

El escritor checo Franz Kafka (1833-
1924), como hombre, también expresaba: “El 
silencio y la soledad son imprescindibles para 
escribir, componer o plasmar en el lienzo. 
Las noches son un santuario, un espacio 
suspendido en el tiempo, en donde puedo 
escribir”.

María Zambrano, escritora y filósofa 
española (1904-1995), comentaba: “Escribir 
es reforzar la soledad en que se está. Es sólo 
una ocasión que brota desde un aislamiento 
efectivo”.  

Perspectiva de género 

Políticas públicas de medio ambiente

Este enfoque busca erradicar 
la discriminación hacia las 
mujeres en todos los ámbitos 
de la vida social, siendo 
el ambiente un escenario 
clave para su aplicación

  Melba 
Arias Londoño

Mujeres protagonistas en la conservación de la naturaleza. Foto ministerio de ambiente
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En el contexto actual, sus 
palabras cobran todo el 
sentido del mundo. Co-
lombia, es un país que 
se jacta de ser uno de los 

más democráticos de la región, de 
hecho, muchos neoliberales, suelen 
referirse a este país como la demo-
cracia más estable de américa latina, 
sin embargo, tales palabras distan 
mucho de la realidad.

Aquella cosa deforme, que los 
liberales decidieron llamar demo-
cracia, parecía, tal como plantea 
Rousseau, una solución para limitar 
las acciones humanas. Una suerte 
de pacto social que permitiría a los 
seres humanos convivir sin la ne-
cesidad de matarse, aceptando, eso 
sí, que existe una mayoría que tiene 
todas las posibilidades de dar orden 
frente a una minoría equivocada que 
debe ceder su perspectiva, por el 
bien común.

¿Qué diría Rousseau?

Ideas que a todas luces parecie-
ran positivas, beneficiosas, o como 
diría Nietzsche, ideas que tienden a 
la vida. Sin embargo, aquella filoso-
fía metafísica, difícilmente tiene la 
capacidad de dar solución a las pro-
blemáticas reales de la población, in-
clusive a las configuraciones concre-
tas que se materializan en relaciones 
de poder desequilibradas. ¿Qué diría 
Rousseau de un patrón que obliga a 

sus trabajadores a votar por su can-
didato so pena de perder el empleo? 
¿Qué diría Montesquieu, al ver que 
Álvaro Uribe Vélez, busca dilatar de 
la manera más grosera el juicio que 
lleva en contra?¿Qué diría Maquia-
velo de los Milei y los Bukele?

Tal vez estoy yendo muy lejos. 
Pero lo fundamental aquí, es com-
prender que aquella democracia 
abstracta, en la que los medios de 
producción se encuentran a la mano 
de todos y todas, o aquella en la 
que se defiende la propiedad priva-
da porque es gracias a ella y el libre 
mercado, que cualquier ciudadano 
o ciudadana puede hacerse rico, es 
simplemente tinta sobre el papel, no 
es real, ni siquiera ha existido una 
sociedad en la que dichos procesos 
se den, sólo habría que mirar la his-
toria un poco para notarlo.

Por el contrario, lo que si puede 
hallarse en la historia, es explotación, 
dominación de una clase “ilustrada” 
sobre una clase supuestamente mu-
cho más vulgar y con tradiciones vio-
lentas o viciosas, o por lo menos, ha 
si lo quieren vender. Y lo venden así 
con un objetivo claro, afirmar que 
las clases populares no saben elegir, 
no pueden pensar más allá de lo que 
dice el terrateniente o el patrón. Se 
repite día y noche, por todos los me-
dios de comunicación “es necesario 
un cambio en la política”, “ya estuvi-
mos en la izquierda, es necesario ir a 
la derecha”, y todo eso, según ellos, 
hace parte de un ejercicio democrá-
tico superior a cualquier otro país.

Así, la democracia se entiende 
como hacer caso, si no gana el can-
didato o candidata de quiénes tienen 
en sus manos el poder político y eco-
nómico, significa que hubo un frau-

de, que la población no sabe elegir, 
que aquella minoría de Rousseau, 
debe imponerse sobre la mayoría 
equivocada; sin embargo, cuando lo 
que ocurre es lo contrario, se aplau-
den entre ellos y celebran, así como 
vimos a María Fernanda Cabal cele-
brar la victoria de Milei, la de Buke-
le tal vez no la celebran de manera 
tan abierta porque fue “militante” 
del Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional, entre comillas, 
porque un militante real no se vende 
por poder.

De esta manera, la derecha toma 
el concepto de democracia, ya ni si-
quiera al nivel metafísico, sólo a ni-
vel de la más vulgar de las propagan-
das mercantilistas, y lo lleva a decir 
que todo lo que ellos hacen es demo-
cracia, todo lo contrario a ello, será 
dictadura, eso sí, aman a Hitler en 
silencio al tiempo que izan banderas 
de Israel. Aquí, evidentemente, ser 
consecuentes es lo de menos, lo úni-
co que importa es tener el control del 
poder político y del poder económi-
co, siguiendo evidentemente la línea 
de los “caudillos” criollos, pero eso es 
mejor profundizarlo en otro texto.

Historia y democracia 

La historia nos da evidencias cla-
ras de lo que es o no una democra-
cia, tal vez estos titulares retraten lo 
que para algunos es un paraíso en la 
tierra: Entre el 15 y el 20 de julio de 
1997, miembros de las Autodefensas 
Unidas de Colombia (AUC) asesina-
ron al menos a 49 personas en Ma-
piripán, Meta. Las víctimas fueron 
torturadas y desmembradas, y sus 
cuerpos arrojados al río Guaviare. 
En diciembre de 2024, se encontra-
ron restos óseos de tres personas en 
La Escombrera, un sector utilizado 
por paramilitares y agentes del Esta-
do para desaparecer cuerpos durante 
el conflicto en la Comuna 13 de Me-
dellín.

Tal vez, le podemos dejar a los 
artistas que construyan obras con 
estos titulares para hacer memoria 
de la “maravillosa democracia” en 
la que ha vivido Colombia. Es cla-
ro, que el término democracia está 
absolutamente desgastado, ha sido 
tan mal interpretado que es uno de 
los términos que más se menciona 
actualmente en los medios de co-
municación, sólo hagan el análisis 
cuando escuchen Blu Radio o RCN, 
la izquierda, debería hablar mejor 
del Poder Popular.

Construir un poder desde abajo, 
con las organizaciones sociales y los 
movimientos políticos que buscan 
construir un país diferente, significa 
organizarse con quiénes han sufrido 
la cruel violencia que ha llenado los 
ríos de cuerpos, que ha construido 
hornos crematorios para que sim-
plemente “no existan pruebas”, esa 
misma violencia que asesina mujeres 
trans y suben el vídeo para hacer vi-
ral la misoginia y el patriarcado. Ese 
poder desde abajo, implica pararse 
en la posición de atacar de frente 
esa democracia liberal burguesa que 
ha desplazado campesinos y que ha 
permitido que la bota militar juegue 
fútbol con sus cabezas al son de un 
vallenato.

Así, dada la historia que hemos 
vivido, lo que necesitamos no es de-
mocracia, es poder popular.  

Demos y Kratos, vs Poder Popular

Decía Julio Cortázar “Una democracia que 
se siente amenazada por la justicia social es 
una democracia de nombre, no de hecho.”

 Juan Sebastián 
Sabogal Parra
@sebas.92ud 

Ese poder desde abajo, 
implica pararse en la 
posición de atacar de 
frente esa democracia 
liberal burguesa"

Manifestación de Democracia Real YA. Foto Olmo Calvo / Wikimedia Commons
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Llanos H.

Para 1844, Carlos Marx 
había identificado el co-
munismo no como una 
abstracción filosófica, 
sino como formación eco-

nómico social que empoderaría al 
proletariado.

En efecto, Marx, en uno de sus escri-
tos de 1844 titulado Economía política 
y filosofía, afirma: “El comunismo es la 
forma necesaria y el principio dinámico 
del futuro próximo. Pero el comunismo 
no es, como tal, el fin del desarrollo hu-
mano”.

En su libro La génesis del materia-
lismo histórico, Paul Kägi sostiene que: 
“Carlos Marx pasó a adherirse al comu-
nismo entre el otoño de 1843 y el vera-
no de 1844” (1974, p. 115). La primera 
manifestación de este tránsito hacia una 
concepción científica de la sociedad y el 
hombre la plantea inicialmente ─toda-
vía sin desarrollar─ en los Manuscritos 
del 44. 

Una valoración acertada de este 
texto y su lugar en el proceso de ma-
duración de Marx la encontramos en 
Adolfo Sánchez Vásquez. Este afirma 
─en su libro El joven Marx─ que los 
Manuscritos “No son la obra definiti-
va de Marx como sostiene la interpre-
tación humanista ni tampoco son una 
obra premarxista, como se establece 
en la interpretación althusseriana, sino 
que desempeña un papel importante 
en el proceso de formación del pensa-
miento de Marx y de fundamentación 
en los objetivos humanistas del socia-
lismo”.

El Manifiesto Comunista 

Entre 1847 y 1848, Carlos Marx, 
junto con Federico Engels, escribió 
el más importante documento de la 
historia revolucionaria del mundo: 
El Manifiesto del Partido Comunis-
ta. Este se convirtió en el orientador 
ideológico de los marxistas de todo 
el orbe. Como se sabe es uno de los 
textos traducidos a más de doscien-
tos idiomas. Es en este documento 
en el que Marx evidencia los resul-
tados del análisis materialista his-
tórico aplicado al estudio del capi-
talismo.

Según Álvaro Vásquez del Real, 
“El primer mérito histórico de El 
Manifiesto es el de haber proyec-
tado la imagen de los trabajadores 
particularmente de la clase obrera 
como protagonistas sin los cuales 
no es posible entender la historia. 
Pero, igualmente, y esto en segundo 
lugar, el análisis historicista de El 

Manifiesto muestra con fuertes co-
lores la escena en que se mueven las 
contradicciones de clases que le dan 
sustento al desarrollo de la sociedad 
y de la historia”.

La Nueva Gaceta Renana 

Uno de los aportes más signifi-
cativos de Marx y Engels a la Revo-
lución de 1848 fue La Nueva Gace-
ta Renana. Esta se editó en Colonia 
desde el primero de junio de 1848 
al 19 de mayo de 1849. Es el primer 
diario marxista de la historia. La 
idea de editar este diario la habían 
concebido y analizado Marx y Engels 
estando en París.

Tuvieron la fortuna de que pudie-
ron financiarlo por las suscripciones 
de liberales, pequeños burgueses 
y, en general, demócratas de varios 
talantes. El director de La Nueva 
Gaceta Renana fue Carlos Marx y, 
lógicamente, en la redacción estaba 
Federico Engels. Todos los miem-

bros del Comité de Redacción perte-
necían a la Liga de los Comunistas.

En la medida en que a través de 
sus múltiples ediciones se fue rea-
firmando su talante revolucionario, 
muchos de sus accionistas iniciales 
le retiraron su apoyo. Por esa razón, 
Marx y Engels tuvieron que pagarlo 
con sus recursos personales.

Merece una explicación el subtí-
tulo de ese periódico “Órgano de la 
Democracia”, por supuesto, periódi-
co en el cual Engels y Marx desem-
peñaron una acción tan importante. 
Debemos entender que el concepto 
democracia no tiene el mismo conte-
nido que el que le asigna la burgue-
sía.

Para la época ya es conocido que 
para Marx y Engels la palabra ‘de-
mocracia’ tiene el contenido de co-
munismo, como en efecto ellos afir-
maban: “La democracia de nuestro 
tiempo es el comunismo”.

Además, en El Manifiesto queda 
establecido que forjar la democracia 

significaba convertir al proletariado 
en clase dominante, lo cual implica-
ba la efectiva igualdad de los hom-
bres al eliminar la explotación de 
proletarios y campesinos por parte 
de la burguesía. En varias publica-
ciones, Marx afirmaba que la cons-
trucción del socialismo significaba 
implantar un efectivo y real huma-
nismo en la sociedad.

La Revolución de 1848

Marx y Engels, en junio de 1848, 
participaron activamente en la Re-
volución Alemana y siguieron con 
atención el proceso en los otros paí-
ses europeos. Todos los biógrafos 
de Marx reconocen la importancia 
de esa publicación para conocer los 
principales hechos de la Revolución 
de 1848.

La Nueva Gaceta Renana se 
consolidó como la principal fuen-
te historiográfica clave para com-
prender los procesos políticos que 
se desarrollaron en Europa en el 
importante año de 1848. Este me-
dio de comunicación jugó un pa-
pel importante en la difusión del 
pensamiento de Marx y Engels, así 
como en la valoración de los acon-
tecimientos políticos y las acciones 
subversivas ocurridas en Alemania 
y los otros países continentales. 
Durante los meses en que circu-
ló este periódico, lo posesionaron 
como efectivamente crítico y revo-
lucionario.

Era tan efectiva la tarea desarro-
llada por la Nueva Gaceta Renana 
que, finalmente, le significó el cie-
rre, según afirma Franz Mehring, 
“sin ningún motivo externo concre-
to, basada solo en las tendencias y 
campañas peligrosas del periódico”. 
El 19 de mayo circuló la última edi-
ción de este periódico dirigido por 
Carlos Marx.

Como es sabido, la Revolución 
del 48, en Alemania, se desarrolló 
durante catorce meses y constituye 
la única confrontación armada en 
donde actuaron directamente Carlos 
Marx y Federico Engels.

La teoría político-económica 
de Marx tiene algunos elementos 
consecuencia de su participación 
en esta Revolución, este hecho lo 
destaca Lenin, quien afirma en 
1907, citado por Fernando Clau-
dín (Marx, Engels y la Revolución 
de 1848): “De ahí parten, o sea de 
la Revolución del 48 para analizar 
los destinos del movimiento obre-
ro y de la democracia en una serie 
de países. A ese momento retornan 
siempre que se trata de definir, en 
la forma más expresiva y depurada 
la naturaleza interna de las diversas 
clases y sus tendencias”.  

Carlos Marx en los años 40 del siglo XIX

La Nueva Gaceta Renana
Este artículo describe 
el tránsito del autor 
de El Capital hacia el 
materialismo histórico

La construcción del 
socialismo significaba 
implantar un efectivo 
y real humanismo 
en la sociedad”
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